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Señores: 


Los  hombres  más  eminentes  en  los  estudios  históricos,  aque- 
llos que  mayores  pruebas  tienen  presentadas  de  erudición  y  de 
crítica,  agotan  los  recursos  del  ingenio,  en  momentos  y  situacio- 
nes análogas  á  la  presente,  para  mostrarse  agradecidos  á  la  ilustre 
Corporación  que  los  admite  en  su  seno;  y  llevan  tan  lejos  la  falta 
de  amor  propio,  que  todos  consideran  exclusivamente  de  gracia 
el  puesto  que  les  corresponde  de  justicia. 

Ante  esos  nobles  ejemplos  de  modestia  y  de  grandeza  de  áni- 
mo, se  aumenta  la  pequenez  con  el  contraste,  y  se  hace  doble- 
mente difícil  el  justo  empeño  de  ofrecer  un  público  testimonio  de 
gratitud,  al  que,  mirándose  levantado  hasta  este  sitio  por  la  ge- 
nerosidad de  la  Academia,  tan  apartado  se  encuentra  de  aquellos 
merecimientos.  Pero,  ya  que  sea  imposible  competir  en  ciencia 
ni  en  altura  de  ideas  con  los  que  me  llaman  á  su  lado,  no  lo  será 
al  menos  demostrar  con  todas  mis  fuerzas  el  sincero,  el  profundo 
agradecimiento  que  ahora  y  siempre  he  de  guardar  en  mi  corazón 
por  la  altísima  honra  que  acaban  de  dispensarme.  A  todos  les  al- 
canza mi  respeto  y  mi  cariño,  á  muchos,  ademas,  el  inolvidable  re- 
cuerdo que  conserva  el  discípulo  á  los  que  fueron  sus  queridos 
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maestros  en  las  aulas.  Unos  y  otros  han  sido  clara  luz  que,  con 
sus  consejos  ó  con  sus  obras,  ha  servido  de  guía  y  de  modelo  á 
mi  pobre  inteligencia  para  perseverar  en  el  estudio,  y  abrigo  la 
esperanza  de  que  unos  y  otros  no  desdeñarán  en  adelante  ilumi- 
narme con  su  ciencia,  para  que,  esforzándome  yo  por  imitarlos 
de  continuo,  consiga  algún  dia  justificar  en  lo  posible  el  título 
que  me  conceden. 

Siempre  la  entrada  del  nuevo  individuo  en  este  recinto  se  ve 
amargada.  Señores,  por  el  triste  recuerdo  de  algún  varón  ilustre, 
de  altos  merecimientos,  cuya  pérdida  deploran  la  Academia  y  la 
patria.  Tócame  ocupar,  por  acaso  de  la  fortuna,  el  sitio  de  quien 
fué  para  mí,  ademas  de  maestro,  como  un  padre  cariñoso,  y  el  más 
tolerante  y  más  afectuoso  de  los  amigos.  La  modestia  llevada  á  la 
exageración,  una  actividad  sin  límites,  y  el  nunca  apagado  amor  al 
estudio,  fueron  los  mayores  distintivos  que  enaltecen  la  memoria 
del  Excmo.  Sr.  D.  José  María  Huet,  que  tuvo  la  posesión  de 
esta  plaza.  Como  magistrado,  deja  recuerdos  de  probidad  y  de 
ciencia,  que  admiran  sus  compañeros;  recuerdos  que  son  la  honra 
de  su  país  y  de  su  nombre.  Como  político,  trabajó  sin  descanso 
en  ambas  cámaras  legislativas,  procurando  servir  Icalmente  á  su 
patria;  y  como  hombre  privado,  todos  lo  señalaban  como  un  mo- 
delo de  caballeros. 

Antes  que  la  Academia  de  la  Historia,  lo  habia  llevado  á  su 
seno  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  cuyo  instituto  pro- 
curó favorecer  toda  su  vida,  dejando  en  ella  notables  recuerdos 
en  su  elogio.  Trajéronle  á  ésta  los  importantes  trabajos  que  tenía 
emprendidos,  y  que  desgraciadamente  no  vieron  la  luz  pública, 
sobre  la  Historia  militar  de  España,  así  como  también  sobre  la 
Historia  del  ministerio  fiscal,  objeto  preferente  de  sus  estudios. 
Ambos  se  afanaba  en  presentar  ricos  de  datos,  y  dignos  de  figu- 
rar entre  los  buenos  libros  de  nuestros  escritores ;  pero  el  miedo  de 
aparecer  presuntuoso  publicando  obras  de  tamaña  importancia,  y 
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los  continuados  quebrantos  de  su  salud,  dejaron  manuscritos  to- 
dos los  antecedentes  de  aquellas  útilísimas  tareas. 

No  entraré  yo  ahora  comentando,  aunque  bien  lo  merecen,  los 
trabajos  del  distinguido  académico  cuya  vacante  me  corresponde 
ocupar ;  porque ,  ni  la  ocasión  permite  penetrar  en  todos  los  de- 
talles, ni  acaso  sería  yo  el  más  competente  para  llevar  más  ade- 
lante la  crítica;  siendo  tales  los  recuerdos  que  conservo  de  su 
atención  y  de  su  cariño,  que  no  es  posible  que  los  borre  el  tiem- 
po ni  la  muerte.  Habré  de  contentarme  con  estas  ligerísimas  indi- 
caciones, antes  de  ofrecer  á  la  atención  de  la  Academia  el  estudio 
que  es  objeto  del  presente  discurso. 

Ha  sido  mi  ánimo,  al  procurar  cumplir  con  los  Estatutos,  lla- 
mar la  atención  sobre  la  Crónica  general  de  D.  Alonso  el  Sabio^  y 
los  elementos  que  concurren  á  la  cultura  de  la  época.  Creo  que  los 
modernos  adelantos  de  la  ciencia  señalan  la  necesidad  de  estable- 
cer un  nuevo  sistema  de  crítica,  según  el  cual,  abandonando  el 
tradicional ,  y  muchas  veces  de  convención ,  con  que  han  venido 
tratándose  los  hechos  de  nuestra  Edad  Media ,  se  acabe  por  llevar 
la  luz  de  la  verdad,  hasta  donde  sea  posible,  en  aquellos  tiempos 
tan  obscuros  como  importantes.  Creo  también  necesario  indicar 
algunos  hechos  generales,  que  influyen  en  la  cultura  de  entonces, 
y  que  teniendo  lugar  en  los  siglos  xi  y  xii,  preparan  la  grande 
época  de  S.  Fernando  y  de  D.  Alonso. 

Porque,  transcurrido  el  siglo  x  de  nuestra  era,  experimenta  la 
Europa  un  cambio  radical  en  su  organismo.  El  estado  de  abati- 
miento que  la  devoraba,  se  transforma  como  por  encanto  en  una 
actividad  sin  límites;  sienten  los  pueblos  con  vehemencia  el  natu- 
ral deseo  de  mejorar  aquella  situación  degradada;  comprenden  que 
la  humanidad  tiene  que  satisfacer  necesidades  intelectuales,  ademas 
de  las  que  interesan  el  orden  físico,  y  buscan  los  medios  de  lle- 
varlas á  término,  entrando  con  espíritu  fuerte  en  las  vias  de  la 
civilización.  Parecía  como  si  una  nueva  savia  de  cultura  y  de  vida 
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se  hubiese  infiltrado  de  repente  en  el  mezquino  tronco  de  la  bar- 
barie. 

El  movimiento  y  las  luchas  que  se  desarrollan  con  este  motivo 
en  los  siglos  xi  y  xii ,  presentan  uno  de  los  espectáculos  más  in- 
teresantes de  la  historia,  y  dan  origen  á  discusiones  acaloradas,  á 
cálculos  extraños,  á  opiniones  que  se  exageran  las  más  veces  con 
el  entusiasmo  ó  con  el  odio.  Pero  de  aquel  movimiento  surge  una 
prodigiosa  obra  de  reforma  en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  y 
concurren  á  levantarla  dos  poderosos  auxiliares  :  el  elemento  clási- 
co es  el  uno  de  ellos,  y  el  oriental  el  otro.  Tantos  siglos  de  ruina 
no  hablan  podido  extinguir  por  completo  en  Europa  los  recuerdos 
de  griegos  y  romanos,  y  una  vez  pasado  el  milenio,  comienzan  á 
interesar  nuevamente,  gusta  conocerlos,  y  aun  se  procura  estu- 
diarlos y  reproducirlos.  Úñense  á  ellos,  y  le  prestan  nueva  vida, 
las  ideas  que  de  continuo  llegan  del  Oriente,  unas  veces  traídas 
por  los  griegos  de  Constantinopla ,  otras  por  medio  de  las  ciudades 
europeas  que  se  dedicaban  al  comercio  de  Levante ,  y  otras ,  en  fin, 
por  los  cruzados,  no  cesando  de  alimentar  de  esta  manera  la  acti- 
vidad de  Occidente. 

Sometidos  al  pensamiento  cristiano,  que  domina  en  la  Edad 
Media,  el  elemento  clásico  y  el  oriental,  se  combinan,  se  modifi- 
can en  fondo  y  en  forma,  se  acomodan  á  las  exigencias  de  la  épo- 
ca, á  las  instituciones,  á  las  costumbres,  y  acaban  por  ofrecer  los 
caracteres  de  una  civilización  original.  Hubieran  sido  imposibles 
las  reformas  sin  acudir  á  ellos,  y  sin  aprovecharlos  debidamente  ; 
porque,  entregada  la  Europa  del  siglo  xi  á  sus  propios  recursos, 
no  era  natural  que  se  hubiera  producido  la  luz  de  aquella  perfecta 
oscuridad  en  que  se  encontraba. 

La  manera  de  ejercer  su  influencia  ambos  elementos  no  era  la 
misma,  y  de  aquí  provenia  que  fuesen  diferentes  los  resultados. 
Las  ideas  que  llegaban  de  Oriente,  como  de  pueblo  que,  aunque 
su  vida  fuese  precaria,  no  estaba  muerto  como  el  clásico,  tenian 
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todo  el  valor  de  una  cosa  animada,  de  aplicación  directa,  que 
presentaba  los  problemas  resueltos,  que  facilitaba  las  mayores  di- 
ficultades ;  y  así  se  comprende  que  se  lanzasen  entonces  de  pro- 
greso en  progreso,  abreviando  como  por  encanto  las  distancias. 
Las  ideas  que  provenían  del  elemento  clásico  necesitaban  un  siste- 
ma diferente  para  adquirirlas ;  no  entraban  en  el  comercio  de  la 
misma  manera  fácil  y  rápida,  sino  que  eran  consecuencia  de  tra- 
bajos muy  lentos  y  penosos.  El  que  á  estos  estudios  se  dedicaba  era 
explorador  y  crítico  á  un  mismo  tiempo ;  carecía  de  la  viva  voz 
que  le  resolviese  la  duda,  y  tenía  que  contentarse  con  encontrar 
y  recomponer  ó  reproducir  el  monumento  á  su  manera.  El  amor 
á  la  belleza  clásica  les  hacia  instintivamente  buscarla,  y  aun  afa- 
narse en  reproducirla;  pero,  á  pesar  de  los  portentosos  adelantos 
del  siglo  XIII,  todos  saben  cuántos  años  trascurren  antes  de  reali- 
zar ese  continuo  sueño  de  la  Edad  Media. 

Consecuencia  de  aceptar  los  conocimientos  que  provenían  de 
tan  diversos  orígenes,  y  de  tan  diversa  manera  adquiridos,  era  el 
que  no  fuese  igual,  uniforme,  la  cultura  de  la  época.  Mientras  tan- 
to que  la  ciencia  estaba  reducida  á  los  estrechos  límites  del  trivio  y 
del  cuatrivio ;  cuando  un  extracto  latino  de  la  litada  pasaba  por 
original  de  Píndaro  ;  cuando  las  miniaturas  de  los  códices  mostra- 
ban hasta  qué  punto  habla  llegado  la  degradación  de  la  pintura,  y 
cuando  el  estado  de  las  personas  dependía  muchas  veces  de  la  vo- 
luntad del  poderoso,  corrían  por  Europa  las  más  poéticas  leyendas 
de  la  Persia  y  de  la  India,  afluían  los  mitos  orientales  á  enrique- 
cer el  simbolismo  de  la  Edad  Media,  se  resolvían  problemas  de 
construcción  que  en  los  tiempos  modernos  se  miran  con  asombro, 
y  se  ornamentaba  todo  género  de  obras,  la  piedra,  la  madera,  los 
metales,  con  una  fantasía  que  arrebata,  y  con  tal  conocimiento  de 
la  teoría  y  de  la  práctica,  que  causan  á  veces  la  desesperación  de 
los  que  hoy  tratan  de  imitarlos.  Por  estas  razones  sucedía  que 
donde  el  Oriente  y  el  clasicismo,  mal  comprendido  aún ,  no  alean- 
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zaban  con  sus  luces,  allí  continuaba  la  oscuridad,  ó  la  tradición, 
ó  el  abuso. 

Entonces,  más  que  nunca,  hacia  falta  establecer  un  nivel  en 
todas  las  esferas  de  la  vida,  que  uniformase  tan  extraviadas  ten- 
dencias ;  pero  este  propósito  era  superior  á  los  recursos  intelec- 
tuales y  físicos  de  aquella  edad  :  tenían ,  para  conseguirlo ,  que 
educar  y  enseñar  al  pueblo,  mejorar  sus  instituciones,  vulgarizar 
los  conocimientos,  modificarlo  y  alterarlo  todo.  Era  una  empresa 
demasiado  ardua;  y  sin  embargo,  la  intentaron  con  fe,  y,  aunque 
los  resultados  fueran  débiles,  ellos  trabajaron  como  buenos  en  la 
grande  obra  de  la  civilización. 

Gran  parte  de  esos  millares  de  figuras  sagradas  y  profanas  que 
se  ostentan  en  las  vidrieras,  en  las  sillerías,  en  los  capiteles  y  en 
los  pórticos  de  las  iglesias,  todos  convienen  en  que  muestran  por 
principal  objeto  esa  enseñanza  '.  Porque  cuando  el  libro  era  un 
objeto  de  tanto  lujo,  que  tenía  el  mismo  valor  que  una  casa ; 
cuando  se  le  ataba  con  una  cadena  de  hierro  en  la  biblioteca  ó  en 
el  coro,  temiendo  que  se  perdiese,  era  imposible  por  este  medio 
la  rápida  trasmisión  de  la  idea ,  y  había  que  acudir  á  esos  otros 
sistemas,  por  incompletos  y  rudimentarios  que  parezcan*. 

Harto  conocidos  son  también  los  medios  empleados  en  el  orga- 
nismo de  aquella  obra  lenta  de  recomposición ,  único  empeño  de 
los  sabios  de  entonces.  Formábanse  agrupaciones  de  personas  de- 
dicadas á  trabajos  análogos,  á  fin  de  que  la  colectividad  robuste- 
ciese y  mejorase  los  métodos  y  la  práctica.  Eran  grupos  de  débi- 
les que  se  reunian  para  dominar  las  dificultades.  Cada  nueva  con- 
quista adquirida  por  uno  ó  por  varios  individuos  era  patrimonio 
de  la  corporación  entera,  la  cual  la  extendía,  la  perpetuaba,  ase- 
gurándola de  este  modo,  para  que,  llegado  el  caso  de  faltar  el  au- 
tor, no  fuese  su  obra  un  eslabón  roto  y  perdido  en  la  cadena  de 
los  conocimientos. 

Eran  muy  provechosas  las  agrupaciones  en  los  resultados  prác- 
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ticos ;  pero  en  el  orden  de  las  ideas  tenían  sus  inconvenientes; 
porque  el  individuo  que  se  levantaba  por  encima  de  los  otros,  so- 
lia  ahogar  su  mérito,  su  talento,  ó  sus  invenciones  en  la  masa  co- 
lectiva ;  y  la  posteridad  notará  siempre  con  pena  la  ausencia  del 
nombre  al  lado  del  adelanto.  Aun  en  el  terreno  del  arte  era  necesa- 
rio llegar  a  mejores  tiempos,  y  ser  un  Dante  ó  un  Nicolás  de  Pisa 
para  romper  aquel  círculo  de  bronce :  raros  son  los  que  sin  tantos 
merecimientos  han  conseguido  que  sus  modestos  nombres  lleguen 
hasta  nosotros. 

Era  ese  movimiento  progresivo  de  la  Edad  Media  una  necesi- 
dad que  se  sentia  de  la  misma  manera  en  toda  Europa,  y  que  se 
procuraba  satisfacer  por  los  mismos  medios.  Iban  á  su  cabeza  las 
principales  ciudades  italianas,  y  Francia  competía  con  ellas. 

No  tardamos  mucho  tiempo  nosotros  en  asociarnos  y  formar 
parte  de  aquella  corriente  intelectual ;  y  es  lo  cierto,  que  ninguna 
nación  europea  merece  los  elogios  que  la  nuestra,  al  considerarla 
pronta  y  decidida  á  buscar  por  todos  los  medios  la  cultura  del  es- 
píritu ,  cuando  tenía  que  ganar  antes  palmo  á  palmo  el  territorio 
para  desarrollarla.  Aquel  estado  precario  de  las  monarquías  cris- 
tianas de  la  península ;  aquellas  constantes  luchas  con  los  musul- 
manes, tenían  que  absorber  su  actividad  y  sus  medios  en  la  sola 
empresa  de  la  reconquista ;  y  bien  merecen  un  testimonio  de  alto 
reconocimiento  los  que,  en  medio  de  tales  fatigas,  aun  pensaban 
en  los  beneficios  de  la  ilustración. 

Ocurrió,  por  fortuna,  entonces  el  hecho  de  la  conquista  de  To- 
ledo, de  grandísima  trascendencia  para  nosotros,  porque  determi- 
nó un  nuevo  y  más  extenso  camino  de  derrotas  para  los  árabes  y 
los  moros ;  de  tal  manera,  que  no  trascurren  dos  siglos  sin  que 
las  armas  cristianas  dominen  desde  el  Norte  hasta  las  bocas  del 
Guadalquivir.  Los  mezquinos  estados  de  los  siglos  anteriores,  sin 
importancia  dentro  ni  fuera,  que  oscilaban  como  la  hoja  en  el  ár- 
bol al  estruendo  de  los  ejércitos  musulmanes,  cuentan  ya  con  ter- 
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ritorio,  fuerza,  recursos,  y  otras  muchas  de  las  condiciones  ne- 
cesarias para  tener  vida  y  consistencia.  Coincidia  este  engrandeci- 
miento material,  que  debemos  considerarlo  como  una  de  las  cau- 
sas principales  de  la  civilización  española,  con  grandes  épocas  de 
adelanto  moral  en  otros  países  de  Europa;  adelantos  que,  ya  por 
el  Pirineo,  ya  por  las  costas  del  Mediterráneo,  no  tardan,  feliz- 
mente, en  llegar  á  la  Península  y  en  alumbrarla  con  sus  resplan- 
dores. 

Consecuencia  natural  de  ello  debió  ser  también  entonces  la  ve- 
nida de  sabios  y  maestros  extranjeros,  atraídos  ó  llamados  á  ejer- 
cer sus  profesiones  y  á  propagar  aquí  sus  conocimientos.  Es  lo 
más  posible  que  fuese  en  aquellos  tiempos  la  influencia  extranjera 
en  España  mucho  mayor  que  lo  que  nosotros  imaginamos ;  hecho 
que  merecía  por  sí  solo  un  imparcial  y  razonado  estudio,  porque 
no  conocemos  hoy  de  una  manera  precisa  hasta  qué  punto  pudo 
alcanzar  esa  influencia,  y  nunca  apreciaremos  en  lo  justo  lo  que 
era  aquella  sociedad,  sin  que  sepamos  antes  qué  parte  le  corres- 
ponde al  extranjero,  y  cuál  á  los  españoles,  en  la  historia  de  nues- 
tra cultura  3. 

Italia  y  el  Norte  fueron  entonces  nuestros  principales  guías. 
Los  musulmanes  influyeron  también  en  mucha  parte  de  la  cultura 
española ;  pero,  en  mi  juicio,  no  con  la  extensión  que  vulgarmen- 
te se  les  concede.  A  seguir  nosotros  de  lleno  las  inspiraciones  de 
la  civilización  arábiga,  hubiéramos  tenido  un  renacimiento  con 
caracteres  especiales  mucho  antes  que  los  demás  países  de  Euro- 
pa, porque  anterior  á  la  de  ellos  fué  la  cultura  de  los  árabes  es- 
pañoles; y  no  que,  por  el  contrario,  nosotros  seguimos,  en  los  si- 
glos XI,  XII  y  XIII,  el  mismo  exacto  camino  que  Italia  y  Francia 
van  señalando  en  su  marcha  de  progreso.  Y  no  es  que  el  odio  de 
creencia  ó  de  raza,  que  tanto  se  exagera  modernamente,  nos  im- 
pidiese aceptar  con  gusto  los  conocimientos  de  ellos ;  porque  mu- 
chos ejemplos  hay  de  no  desdeñarse  los  unos  á  los  otros  en  este 
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sentido;  la  razón,  en  mi  juicio,  hay  que  buscarla  en  las  afinidades 
que  españoles,  italianos  y  franceses  tenían  en  sus  orígenes  y  en  su 
historia,  las  cuales  no  podian  desunirlos  cuando  era  ocasión  de 
trabajar  por  la  causa  de  una  civilización  común.  Desde  el  tiempo 
en  que  todos  ellos  estuvieron  sometidos  al  poderío  de  Roma  hasta 
muy  entrada  la  Edad  Media,  era  una  misma  la  lengua  que  la 
gente  instruida  empleaba  para  hablar  y  para  escribir  en  estos  paí- 
ses;  y  de  aquí  que  las  literaturas  eruditas  que  se  produjesen,  te- 
nian  que  ser  comunes  é  interesar  de  la  misma  manera  á  todos : 
eran  también  muy  semejantes  las  instituciones,  análogos  los  ins- 
tintos ,  y  casi  una  misma  su  vida  pública  y  privada.  Con  estos  an- 
tecedentes, no  es  difícil  comprender  que  en  España  prefiriesen 
cualquiera  idea  venida  por  semejante  conducto.  Pero  aun  hay 
más ;  cuando  estas  ideas  llegaban ,  como  las  más  veces  ocurria,  aco- 
modadas en  un  todo  á  las  exigencias  de  la  época ;  ideas  que  pudié- 
ramos decir  perfectas  con  relación  al  tiempo  en  que  se  desarrolla- 
ban, y  así  es  lo  más  posible  que  ellos  las  considerasen,  no  tenian, 
verdaderamente,  para  qué  buscar  un  auxilio,  que  no  necesitaban, 
en  la  cultura  de  los  árabes;  y  ademas,  el  método,  el  organismo 
especial  que  revestían  los  conocimientos  de  los  musulmanes  no 
podia  admitirse  tan  directamente  por  las  razas  latinas,  como  es 
muy  común  el  imaginarlo. 

No  seré  yo  el  que  niegue ,  y  ya  lo  dejo  indicado  antes ,  la  in- 
mensa importancia  que  tiene  el  Oriente  en  los  adelantos  de  la  Edad 
Media.  Ese  pueblo  persa,  por  ejemplo,  que  entrega  á  Constantino 
y  á  sus  sucesores  los  elementos  de  la  llamada  cultura  bizantina,  y 
que  al  nacer  para  nosotros  pierde  el  nombre  de  sus  orígenes  entre 
los  resplandores  del  imperio;  ese  pueblo  que  debió  recoger  las  tra- 
diciones de  aquellas  grandes  monarquías  del  Oriente,  dará  la  cla- 
ve algún  dia  de  tanto  problema  resuelto  como  por  encanto  en  la 
Europa  de  la  Edad  Media,  y  que  aun  se  empeñan  los  modernos 
críticos  extranjeros  en  atribuir  á  la  sola  iniciativa  de  los  pueblos 
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del  Norte,  como  si  existiera  un  solo  hecho  comprobado  en  la  his- 
taria  de  la  humanidad  de  esas  generaciones  expontáneas  de  la  cul- 
tura. 

Los  efectos  de  la  influencia  oriental  llegan  también  á  nosotros 
por  el  camino  de  Francia  y  de  Italia,  modificados  enteramente  y 
acomodados  á  los  sistemas  allí  establecidos,  y  aunque  los  árabes 
españoles  hayan  enriquecido  nuestros  conocimientos  y  los  de  Eu- 
topa  en  más  de  una  ocasión ,  no  es  posible  desconocer  que  el  ma- 
yor número  de  ideas  viene  por  aquellos  conductos.  Punto  es  éste 
también  que  mereceria  especial  atención,  para  poner  en  claro  la 
verdad,  y  evitarnos  el  buscar  los  comprobantes,  con  riesgo  grave 
de  incurrir  en  errores  y  faltas  de  crítica. 

Las  causas  de  progreso  que  llevo  indicadas,  debieron  influir 
poderosamente,  desde  el  siglo  xi,  en  el  carácter  nacional,  muy  k 
propósito  en  todos  los  tiempos  para  el  desarrollo  de  la  cultura  del 
espíritu ;  y  así  vemos  que  no  se  hacen  esperar  mucho  tiempo  en 
España  los  frutos  abundantes  de  aquellas  benéficas  semillas.  Sólo 
á  juzgar  por  los  monumentos  históricos  que  de  aquella  época  se 
conocen ,  puede  formarse  la  más  ventajosa  idea  de  la  creciente  afi- 
ción á  las  letras. 

En  medio  del  malestar  consiguiente  á  las  fatigas  de  la  recon- 
quista, y  sin  tener  en  cuenta  otros  escritos  de  menos  importancia, 
se  pueden  señalar  más  de  una  docena  de  obras  históricas,  que  han 
llegado  hasta  nosotros,  de  los  siglos  xi  y  xii  *.  Puede  decirse  que, 
aun  cuando  concedamos  á  la  influencia  extranjera  en  la  ciencia  es- 
pañola las  más  exageradas  dimensiones,  acabaremos,  no  sólo  por 
competir,  sino  por  llevar  muchos  grados  de  ventaja,  en  trabajos 
de  este  género,  á  las  naciones  más  ilustradas  de  entonces;  porque 
en  tanto  que  nosotros  poseemos  en  lengua  vulgar  obras  importan- 
tísimas, Italia  no  presenta  ninguna  que  merezca  señalarse,  á  me- 
nos de  estar  escrita  en  latín  5,  y  Francia  sólo  ofrece  dos  libros: 
uno  escrito  por  Nicolás  de  Senlis,  que  allí  se  considera  hoy  como 
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ensayo  informe  de  historia,  y  otro  algo  más  perfecto  de  un  minis- 
tril ,  ó  músico  desconocido ,  del  Conde  de  Poitiers  ^. 

Tal  era  el  estado  general  de  los  estudios  históricos  al  adveni- 
miento de  D.  Alonso  el  Sabio,  y  ninguna  situación  más  favora- 
ble podia  presentarse  para  el  desarrollo  de  trabajos  científicos,  ni 
era  posible  otro  monarca  tan  aficionado  á  ellos,  ni  tan  verdadera- 
mente decidido  á  enaltecerlos  y  propagarlos. 

A  juzgar  por  las  noticias  coetáneas  que  he  podido  recoger,  bien 
escasas  por  desgracia,  sobre  la  vida  íntima  y  el  carácter  personal 
de  D.  Alonso,  se  justifican  claramente  los  brillantes  resultados 
de  aquella  gloriosa  era  para  las  letras. 

Dice  Juan  Gil  de  Zamora,  preceptor  de  su  hijo  D.  San- 
cho IV,  en  una  obra  manuscrita,  que  se  conserva  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  que  ignoro  si  se  habrá  publicado,  que  «llegado  á 
))la  adolescencia  (el  Rey  Sabio),  era  de  ingenio  sutil,  persistente  en 
))el  estudio  y  de  una  memoria  brillante.  En  lo  que  concernía  á 
))  las  cosas  exteriores ,  era  de  una  elocuencia  discreta ,  notable  por 
))su  elegancia,  modesto  en  la  risa,  de  semblante  apacible,  tran- 
» quilo  en  su  andar  y  sobrio  en  el  banquete.  Fué  generoso  hasta  el 
«punto  de  parecer  pródigo;  con  las  cuales  condiciones,  no  sola- 
)) mente  se  creía  que  aventajaba  en  nobleza  de  ánimo  á  los  hijos  de 
«los  demás  reyes  de  España,  sino  á  los  de  todo  el  mundo.»  Dice 
después  que  venían  á  él  las  gentes  de  todas  partes  y  de  todas  con- 
diciones en  busca  de  amparo  y  consejo,  y  continúa  de  esta  mane- 
ra: «De  tal  modo  lo  llevó  su  deseo  á  investigar  y  conocerlas  cien- 
))cias  profanas  y  divinas,  que  casi  todas  las  obras,  triviales  y  qua- 
y)druviales^  canónicas  y  civiles,  y  hasta  las  teológicas  ó  divinas, 
«hizo  trasladar  á  la  lengua  materna;  de  manera  que  todos  pudie- 
«ran  clarísimamente  examinar  y  comprender,  en  cualquiera  ramo, 
«aquellas  cosas  que,  escritas  en  latin ,  por  sus  ornatos  y  figuras,  pa- 
«recian  obscuras  y  secretas  aun  para  los  mismos  sabios «  7. 

Concuerdan  enteramente  con  estas  indicaciones  biográficas  las 
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que  su  sobrino  D.  Juan  Manuel  apunta  al  principio  del  Sumario 
que  hizo  de  la  crónica  de  España.  Hay  necesidad  de  tenerlas  en 
cuenta,  porque  dejan  entrever  un  momento  la  vida  íntima  del  per- 
sonaje entregado  á  sus  trabajos  literarios.  Dice  D.  Juan  Manuel : 

« que  auia  en  su  corte  muchos  maestros  de  las  cieneias  e  de 

))los  saberes,  á  los  cuales  él  fazia  mucho  bien  e  por  leuar  adelante 
))el  saber  e  por  noblescer  sus  reinos.  Ca  fallamos  que  en  todas  las 
«ciencias  fizo  muchos  libros  e  todos  muy  buenos.  E  lo  al  porque 
wauia  muy  grant  espacio  para  estudiar  en  las  materias  de  que  que- 
wria  componer  algunos  libros  ca  morava  en  algunos  lugares  un  año 
))e  dos  e  mas  e  aun  según  dizen  los  que  viuian  a  la  su  merced  que 
))fablaban  con  el  los  que  queria  e  quando  el  queria  e  ansi  auia  es- 
)) pació  de  estudiar  en  lo  quel  queria  fazer  para  si  mismo  e  aun  para 
))veer  e  determinar  las  cosas  de  los  saberes  quel  mandaba  ordenar 
«a  los  maestros  e  a  los  sabios  que  traya  para  esto  en  su  corte  e  este 
))muy  noble  Rey  don  Alfonso  entre  muchas  cosas  nobles  que  fizo 

» ordeno  muy  complidamente  la  crónica  despaña en  tal  manera 

«que  todo  omne  que  la  lea  pueda  entender  en  esta  obra  y  en  las 
«otras  que  el  compuso  e  mando  componer  que  auian  muy  grant 

«entendimiento  e  auia  muy  grant  talante  de  acrescentar  el  saber »*. 

Esas  incompletas  noticias  de  su  carácter,  y  el  grande  catálogo 
de  las  empresas  literarias  de  D.  Alonso,  dejan  ver  claramente  que 
poseia  una  superior  inteligencia,  ajena  de  todo  punto  á  la  media- 
nía, y  que  más  crece  en  importancia,  cuanto  más  se  la  compara  y 
se  la  estudia  '. 

Vivió  D.  Alonso  afortunadamente  en  una  época  de  grande  fer- 
mentación intelectual,  de  productos  brillantes,  y  de  general  cultu- 
ra en  Europa.  Acomodóse  rápidamente  con  aquel  estado  de  pro- 
greso; quiso  respirar  y  vivir  en  una  atmósfera  científica,  llevar 
más  lejos  que  su  padre  las  tareas  literarias,  y  buscó  los  sabios  de 
dentro  y  fuera  del  reino;  los  colmó  de  favores  y  de  ventajas,  les 
encomendó  trabajos,  gastó  sus  riquezas,  y  uniendo  ácsta  decidida 
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protección  su  doble  capacidad  personal ,  como  hombre  de  ciencia 
y  como  jefe  del  Estado,  consiguió  levantar  esos  eternos  monumen- 
tos para  honra  de  la  ciencia  y  de  la  literatura  de  nuestro  país. 

Sucedía  también  entonces  que  los  estudios  teológicos  tomaban 
inmensa  importancia;  que  el  derecho  canónico,  pura  creación  de  la 
época,  crecia  y  se  desarrollaba  juntamente  con  las  leyes  civiles; 
que  aumentaba  la  afición  á  las  literaturas  profanas  de  todo  género ; 
que  las  lenguas  modernas  producían  multitud  y  variedad  de  obras, 
amenazando  tal  vez  dar  al  traste  con  la  ciencia  erudita,  recogida  á 
costa  de  tantos  afanes;  y  en  medio  de  aquella  lucha,  de  aquel  con- 
tinuo producir  trabajos  del  espíritu,  acudieron  á  la  idea  de  formar 
cuerpos  de  obras  homogéneas,  especie  de  enciclopedias  de  los  di- 
versos ramos  del  saber,  y  compilaron  de  esta  manera  metódica  cuan- 
to hubieron  á  las  manos,  salvando  probablemente  á  la  ciencia  del 
caos  en  que  se  encontraba  '°. 

Así  vemos  que  forman  agrupaciones  de  esa  índole  las  obras  pu- 
blicadas por  D.  Alonso  :  el  derecho,  la  ciencia  física  y  la  historia, 
que  son  las  tres  grandes  esferas  que  principalmente  se  propuso  re- 
correr, constituyen  verdaderas  recopilaciones  de  cuanto  parecía  co- 
nocerse en  la  materia ;  y  sin  apartarnos  de  las  obras  históricas ,  ve- 
remos cómo  lo  lleva  su  ánimo  á  querer  consignar  en  ellas  cuantos 
hechos  notables  hablan  ocurrido  en  el  mundo  desde  el  momento  en 
que  sale  de  las  manos  de  su  creador.  No  intentaba  el  hijo  de  san 
Fernando  relatar  este  ó  el  otro  período,  por  importante  que  fue- 
se, de  la  historia  patria,  ó  de  la  general  de  las  naciones,  sino  re- 
unir en  una  inmensa  recopilación  «las  grandes  cosas  que  acahes- 
))9Íeron  por  el  mundo  desde  que  fué  comenzado  fastal  nuestro  tiem- 
))po)),  como  dice  él  mismo  en  uno  de  los  prólogos. 

Lo  sagrado,  lo  profano,  la  leyenda,  la  fábula,  las  historias  par- 
ticulares que  andaban  escritas  en  el  tiempo,  los  simples  cronicones, 
todo  se  acomoda  y  se  entremete  en  el  texto ,  hasta  el  punto  de  que 
muchos  de  los  materiales  empleados  son  innecesarios  á  veces,  ó  en- 
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tran  con  violencia,  pudiendo  justificarlos  sólo,  ya  la  menor  crítica 
histórica  de  aquellas  edades,  ya  el  afán  de  recomponer  y  de  incluir 
dentro  de  una  obra  cuantos  mayores  elementos  fueran  posibles. 
La  idea  sintética  está  llevada  aquí  á  los  límites  extremos. 

Dos  fueron  las  obras  históricas  de  D.  Alfonso:  la  una  general  ó 
universal,  y  particular  de  España  la  otra.  La  General  e  grand  es- 
taría comprende  los  acontecimientos  del  mundo  antiguo,  toda  la 
historia  sagrada  desde  los  primeros  dias  de  la  creación  hasta  los 
apóstoles,  y  dentro  de  ese  largo  período  se  inserta  la  ruina  de  Tro- 
ya, el  imperio  de  Babilonia  y  otros  sucesos  del  ciclo  profano  ". 

La  Coronica  ^  ó  Estoria  de  Espanna,  llamada  comunmente  Cró- 
nica general,  comprende  desde  la  población  de  Europa  por  los 
hijos  de  Jafet,  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando.  Va  precedida  de 
una  ligera  descripción  de  lo  contenido  en  el  libro  del  Génesis ^  y 
de  un  capítulo  en  que  se  hace  la  división  de  las  partes  del  mundo, 
determinando  más  especialmente  la  situación  y  límites  de  Europa. 
En  los  orígenes  de  nuestra  historia,  el  autor  acepta  la  teoría  de 
introducir  á  Hércules,  los  Geriones  y  otros  personajes  de  la  fábu- 
la;  sigue  hablando  después,  aunque  brevemente,  de  los  demás 
pobladores,  y  no  tarda  en  fijarse  en  la  época  romana.  Este  pueblo 
le  interesa  como  ninguno,  ocupando  en  relatar  sus  hechos  una  ex- 
tensión bastante  considerable;  y  acabado  de  narrar  el  señorío  de 
los  romanos ,  se  ocupa  de  las  tribus  invasoras ,  concretándose  ya, 
desde  aquí  hasta  la  conclusión,  en  lo  que  importa  principalmente  á 
las  cosas  de  la  Península. 

El  estudio  de  este  libro,  y  el  de  la  época  en  que  se  escribe,  ha 
originado  diversas  cuestiones  entre  los  eruditos  antiguos  y  moder- 
nos, sin  que,  en  mi  juicio,  se  hayan  jamas  resuelto  de  una  mane- 
ra satisfactoria.  No  he  alcanzado  yo  la  suerte  de  dar  solución  per- 
fecta á  ninguna,  ni  era  posible  esperarlo  de  mis  escasas  facultades; 
pero  tratándose  del  primer  monumento  en  castellano  de  una  histo- 
ria general  de  España ,  ordenada  metódicanjcnte ,  y  la  mejor  en  su 
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género  de  cuantas  entonces  se  escriben  en  Europa,  me  parece  mo- 
tivo justo  para  que  intente  atraer  de  nuevo  la  atención  sobre  pun- 
to tan  interesante ;  y  si  yo  consigo  indicar  algunas  observaciones 
siquiera,  que  puedan  aprovechar  otros  más  entendidos,  quedarán 
cumplidos  todos  mis  deseos. 

Conocido  el  asunto  de  la  obra,  conviene  tener  en  cuenta  que 
la  forma  predominante  en  su  redacción  es  la  de  los  Anales,  Oca- 
siones hay  en  que  el  autor  parece  olvidarla,  y  hasta  momentos  en 
que,  llevado  del  interés  de  ciertos  relatos,  se  aparta  enteramente 
de  su  sistema;  pero  no  tarda  en  reanudar  de  nuevo,  año  por  año, 
el  hilo  de  los  acontecimientos,  ni  en  volver  á  comenzar  los  capí- 
tulos con  una  serie  de  datos,  en  que  se  abrevian  los  principales  he- 
chos ocurridos  en  Europa  durante  los  doce  meses.  Son  curiosos 
los  esfuerzos  que  se  hacen  para  no  perder  esta  forma  histórica  del 
texto;  así  sucede  que,  cuando  llega  á  los  períodos  de  ocupación 
musulmana  en  España,  en  que  tiene  la  Esíoria  que  hablar  á  un 
mismo  tiempo  de  árabes  y  de  cristianos,  interrumpe  bruscamente 
las  narraciones,  á  fin  de  conservar  la  estructura  que  el  autor  se 
propuso.  Ha  necesitado,  para  cumplir  con  este  precepto,  de  un 
continuo  trabajo  mecánico;  lo  cual  impone  cierta  unidad  á  la  obra, 
y  hace  ademas  que  sea  difícil  descubrir  diferencias  de  estilos,  para 
sacar  como  consecuencia  si  han  sido  uno  ó  varios  los  autores. 

No  cuesta  trabajo,  por  el  contrario,  averiguar  los  libros  que 
han  servido  de  base  para  ir  sobre  ellos  tejiendo  el  relato;  porque, 
con  muy  ligeras  excepciones,  se  cuida  de  indicarlos  en  el  texto  '^. 
Entre  los  autores  que  se  copian,  hay  dos  que  sirven  de  perpetua 
guía,  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  y  el  Tudense,  de  los  cua- 
les se  repite  lo  que  dicen,  hasta  agotarlos;  solamente  se  les  cambia 
el  orden  de  capítulos  y  de  materias,  para  acomodar  ambas  narra- 
ciones entre  sí  y  con  el  sistema  de  Anales.  No  se  toma  de  ellos 
aisladamente  la  idea  ó  la  noticia  del  hecho,  sino  que  se  traduce  li- 
bremente el  original  latino;  y  aunque  es  posible  que  algunas  veces 


20  DISCURSO 

empleasen  las  traducciones  en  lengua  vulgar  que  de  ambos  escri- 
tores corrian  ya  en  tiempo  de  D.  Alonso,  la  mayor  parte  de  las 
veces  seguian  sin  duda  los  textos  originales,  porque  á  ellos  se 
amolda  en  un  todo  la  narración  de  la  Esíoria,  y  porque  con  fre- 
cuencia se  citan,  indicando  esta  circunstancia  '3.  Fuera  de  estos  au- 
tores, que  son  su  norte,  se  menciona  otra  multitud  de  ellos;  pero 
en  cuantos  yo  he  podido  compulsar  con  el  texto,  se  ve  el  mismo 
sistema  de  reproducirlos  íntegros. 

De  ese  estudio  comparativo  de  autores  resulta  un  hecho  muy 
importante  en  mi  opinión,  y  que  no  he  visto  señalado  por  crítico 
ninguno,  y  es  que,  á  pesar  de  la  decidida  afición  que  mostraba  don 
Alonso  por  la  cultura  musulmana,  no  se  ha  tenido  presente  en  la 
redacción  de  la  Historia  de  España^  fuera  de  la  época  del  Cid,  un 
solo  escritor  arábigo,  ni  hay  la  más  ligera  indicación  en  punto  tan 
importante,  para  la  cual  se  haya  recurrido  á  las  fuentes  originales. 
Sigue  á  la  letra,  en  toda  esta  parte,  lo  que  dice  D.  Rodrigo  en  su 
Historia  arabunij  aumentando  lo  que  puede  de  las  narraciones  de 
D.  Lúeas  de  Tuy  y  de  la  chronica  del  monje  belga  Sigeberto. 
El  afán,  sin  duda,  de  engrandecer  el  texto,  hace  que  incluyan, 
dando  muy  pobre  idea  del  compilador,  la  fábula  de  que  Maho- 
ma  vino  á  Córdoba ,  et  predigo  y  aquella  su  mala  secta ,  y  todo  lo 
que  viene  después,  tomado  del  Tudense,  de  haber  ido  allá  san 
Isidoro  para  echarlo  fuera,  sin  que  se  ocurra  la  más  pequeña  ob- 
servación crítica  sobre  estos  y  otros  señalados  errores.  Las  etimo- 
logías arábigas  que  inserta,  ó  están  copiadas  de  D.  Rodrigo,  ó 
no  tienen  valor  ninguno  literario;  en  suma,  se  advierte  en  ello  un 
desconocimiento  grandísimo  de  los  historiadores  y  de  la  lengua  de 
los  árabes,  que  son  precisamente  las  condiciones  que  todo  el  mun- 
do concede  á  D.  Alonso  el  Sabio.  Cesan,  sin  embargo,  estos  de- 
fectos al  llegar  al  período  comprendido  en  la  Crónica  del  Cid,  don- 
de las  etimologías  arábigas  abundan  y  son  intachables,  como  lo 
es  casi  todo  lo  que  tiene  relación  en  la  parte  filológica.  En  cam- 
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bio,  la  redacción  castellana  desdice  del  estilo  general  de  la  obra: 
hay  mayor  abuso  de  las  conjunciones,  que,  á  la  manera  oriental, 
atan  y  suman  de  continuo  unos  párrafos  á  otros;  se  conservan 
aquí  todos  los  modismos  de  un  relato  arábigo,  y  no  puede  que- 
dar duda,  en  fin,  de  que  sea  una  traducción  directa.  El  texto  de 
la  Crónica  general  confirma  ademas  esta  idea :  Et  dixo  Abenfax  en 
su  arauigo  onde  esta  estoria  fue  sacada^  etc.;  y  no  puede  ser  más 
explícita  la  declaración.  ¿Cómo  se  justifica  esta  divergencia  de 
conocimientos  en  una  misma  obra?  Si  nosotros  nos  figuramos  por 
un  momento  que  la  Estoria  de  Espanna  ha  sido  el  trabajo  de  di- 
ferentes ingenios;  que  el  Rey  Sabio  la  encomendó  á  un  grupo  de 
personas,  siguiendo  el  sistema  común  de  la  Edad  Media,  de  em- 
plear las  colectividades  para  dominar  las  empresas  difíciles,  la  dis- 
cordancia puede  resolverse  muy  bien  con  poco  esfuerzo ;  pero  esta 
opinión  va  precisamente  en  contra  de  cuanto  han  asegurado  los 
más  sabios  críticos  de  España  y  del  extranjero ,  y  no  es  posible 
establecerla,  sin  mejores  comprobantes,  por  la  simple  autoridad 
propia. 

Convienen  los  más  insignes  eruditos  en  que  fué  D.  Alonso  X  el 
exclusivo  autor  de  la  Estoria;  convienen  también  en  que  era  pe- 
rito en  la  lengua  y  la  literatura  de  los  árabes;  y  al  dar  su  juicio  so- 
bre el  hecho  de  que  la  Crónica  del  Cid  andaba  suelta ,  y  hasta  se 
imprimió  de  este  modo  en  Burgos  por  primera  vez  en  151 2,  no 
dudan  los  más  en  decir  que  ha  sido  sacada  de  la  obra  de  D.  Alon- 
so ^^. 

Establecido  el  caso ,  consecuencia  de  la  comparación  que  he  po- 
dido hacer  con  los  textos,  de  tomarse  de  autores  cristianos  todo 
lo  pertinente  á  la  historia  de  los  musulmanes  en  España,  fuera  de 
lo  que  tiene  relación  con  el  Cid,  lo  cual  motiva  la  divergencia  que 
acabo  de  señalar,  y  teniendo  después  en  cuéntalas  afirmaciones  de 
los  eruditos,  no  habrá  más  remedio  que  convenir  en  una  opinión 
que  nada  tiene  de  probable.  Porque,  si  D.  Alonso  fué  el  único 
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autor  de  la  obra,  si  era  entendido  en  la  lengua  arábiga,  y  si  á  pe- 
sar de  ello,  no  le  importaba  usar  de  sus  conocimientos  en  lo  acce- 
sorio, dejando  de  emplearlos  en  lo  principal,  sin  que  tampoco  tu- 
viera en  nada  las  diferencias  de  estilo  consiguientes,  resulta  de  esta 
amalgama  de  ideas  y  de  hechos ,  una  teoría  que  no  puede  hoy  acep- 
tarse sin  violencia.  Es  de  imprescindible  necesidad ,  por  lo  mismo, 
el  estudiar  más  á  fondo  estas  cuestiones ,  y  establecer  desde  luego, 
como  he  dicho  antes,  un  sistema  diferente  de  crítica  para  juzgar 
este  primer  monumento  castellano  de  nuestra  historia. 

Uno  de  los  principales  puntos  que  interesa  discutir,  y  acaso  el 
más  importante  de  todos,  consiste  en  indagar  quien  fué  el  verda- 
dero autor  de  la  obra;  porque  es  lo  cierto  que  no  hay  un  dato  se- 
guro, decisivo,  que  demuestre  haberlo  sido  el  mismo  rey  don 
Alonso,  y  aunque  en  ello  convengan  los  más  sabios,  yo  creo,  res- 
petándolos á  todos,  que  el  único  camino  posible  que  ha  de  condu- 
cirnos á  la  verdad  consiste  en  allegar  nuevos  materiales  sobre  el 
asunto,  buscar  la  razón  de  sus  orígenes,  y  discutirlos  sin  pasión; 
de  este  modo,  si  no  encontramos  la  evidencia,  si  no  conseguimos 
resolver  el  problema,  quedará  al  menos  la  exposición  metódica  y 
exacta  de  lo  conocido,  para  que  sirva  de  base  á  los  que  de  ello  se 
ocupen  después.  Con  semejante  ánimo  voy  á  indicar  ligeramente 
algunas  observaciones  que  se  me  ocurren. 

El  fundamento  principal,  ya  que  no  el  único,  en  que  los  eru- 
ditos modernos  apoyan  su  teoría  de  haber  sido  D.  Alonso  ex- 
clusivo autor  de  la  Crónica  general  y  está  tomado  de  las  opiniones 
del  estudioso  Marqués  de  Mondéjar,  que  ha  tratado  con  calor  el 
asunto,  y  con  extensión  suficiente  '5.  El  mismo  Sr.  Dozy,  á  quien 
todos  conocen  por  su  competencia  y  por  su  afición  á  los  trabajos 
críticos,  no  vacila  en  aceptar  esas  opiniones.  Pero  sucede  que  á 
Mondéjar  lo  lleva  quizá  demasiado  lejos  la  pasión  de  castigar  los 
errores  cometidos  por  Florian  de  Ocampo  en  la  edición  que  hizo, 
por  primera  vez,  de  la  General;  y  todo  cuanto  indica  este  autor, 
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á  quien  yo  no  disculpo ,  es  para  el  Marqués  una  eterna  pesadilla 
y  un  continuado  motivo  de  buscar  argumentos  en  su  contra. 

Dos  son  los  testimonios  más  importantes  que  él  y  todos  alegan 
para  atribuir  al  mismo  D.  Alonso  la  historia  que  lleva  su  nombre  : 
consiste  el  uno  en  las  palabras  que  van  puestas  en  la  introducción 
del  mismo  libro ;  y  el  otro  en  las  razones  que  D.  Juan  Manuel, 
sobrino  del  Rey  Sabio,  pone  también  al  principio  del  sumario  que 
dejó  escrito  de  la  obra.  Las  palabras  de  la  introducción  á  la  His- 
toria de  España  son  éstas  :  «  E  por  ende  nos  don  Alffonsso  por  la 
)) gracia  de  Dios,  etc.  Mandamos  ayuntar  quantos  libros  pudimos 
«auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  contassen  de  los  fechos  d'Es- 
«panna,  etc.,  et  compusiemos  este  libro  de  todos  los  fechos  que  fa- 
))  llar  se  pudieron  della  desdel  tiempo  de  Noe  fasta  este  nuestro. 
)>  E  esto  fiziemos»,  etc. 

Veamos  ahora  cómo  se  expresa   el   sobrino  D.  Juan   Manuel : 

« el  muy  noble  Rey  don  alfonso porque  los  grandes  fechos 

w  que  pasaron  señaladamente  lo  que  pertenesce  a  la  estoria  despaña 
«fuesen  sabidos  e  non  cayesen  en  olvido  fizo  ayuntar  los  [libro-] 
))  que  fallo  que  cumplian  para  los  contar.  E  tan  complidamente  e 
))  tan  bien  los  pone  en  el  prologo  quel  fizo  de  la  dicha  crónica 
«donde  le  sopo  que  ninguno  non  podria  y  mas  dezir  ni  aun  tanto 

«ni  tan  bien  como  el e  este  muy  noble  Rey  don  alfonso  entre 

))  muchas  nobles  cosas  que   fizo  ordeno   muy   complidamente   la 

«crónica  despaña en  tal  manera  que  todo  omne  que  la  lea  pue- 

n  de  entender  en  esta  obra  y  en  las  otras  que  el  compuso  e  mando 
«componer  que  auia  muy  grant  entendimiento»,  etc. 

La  declaración  del  mismo  Rey  Sabio,  que  dice  :  et  compusiemos 
este  libro,  confirmada  con  las  razones  de  D.  Juan  Manuel ,  no 
deja  duda,  por  el  pronto,  de  que  fuera  D.  Alonso  el  autor;  pero 
á  mí  se  me  ocurre  hacer  una  observación ,  que  no  encuentro  indi- 
cada por  nadie  y  que  destruye  estas  afirmaciones. 

El  prólogo  que  va  al  frente  de  la  Estoria  de  Esfanna  no  es  orí- 
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ginal  de  D.  Alonso.  Es  la  misma  dedicatoria  que  el  arzobispo  don 
Rodrigo  escribió  en  latin,  enviando  su  libro  á  S.  Fernando;  la 
cual  dedicatoria,  notable  por  más  de  un  concepto,  se  traduce  y  se 
acomoda  para  que  sirva  de  introducción  á  la  obra  del  hijo.  Los 
libros  que  D.  Alonso  dice  haber  ayuntado,  y  que  D.  Juan  Ma- 
nuel confirma  con  sus  elogios,  son  los  que  trae  puestos  en  idéntica 
forma  el  Arzobispo  de  Toledo.  Dos  únicamente  faltan  á  la  lista 
de  este  último,  que  acaso  estarian  en  los  primitivos  manuscritos, 
y  á  ellos  se  agregan  los  nombres  de  D.  Rodrigo  y  del  Tudense  '^. 

El  párrafo  que  principia:  E  por  ende  nos  D.  Alonso compu- 

siemoSj  etc.,  es,  por  consiguiente,  una  interpolación  que  ha  extra- 
viado á  todos  los  eruditos,  comenzando  por  el  príncipe  D.  Juan 
Manuel  ;  y  siendo  éste  el  único  dato  que  existe  en  todo  el  libro 
para  atribuírselo  á  D.  Alonso,  me  parece  que  no  es  posible  ya  to- 
marlo como  fundamento,  ni  seguir  de  esta  manera  la  opinión  de 
Mondéjar  y  sus  continuadores  '7. 

Acaso  no  fuera  difícil  justificar  en  mucha  parte  el  caso  de  acep- 
tar el  Rey  Sabio  como  suya  la  introducción ,  autorizándola  con  su 
nombre,  así  como  también  los  elogios  que  hace  el  sobrino,  sin  po- 
ner en  duda  la  originalidad  de  ella,  porque  no  se  puede  aplicar 
un  mismo  criterio  á  todos  los  hechos  que  ocurren  en  aquellos 
tiempos. 

El  género  de  importancia  que  hoy  tiene  entre  nosotros  el  autor 
de  una  obra  no  debía  ser  el  mismo  en  la  Edad  Media,  como  no 
eran  iguales  siempre  las  condiciones  que  concurrían  en  la  forma 
cion  de  un  libro,  ni  en  su  manera  de  ver  la  luz  pública.  Ejemplos 
hay  en  que  aparece  la  personalidad  del  autor  de  la  misma  manera 
que  en  el  día  de  hoy ;  ejemplos  de  perderse  por  completo,  sin  que 
haya  razón  ninguna  para  haberla  desdeñado  en  su  tiempo  hasta 
ese  punto;  y  ejemplos  de  aplicar  á  unos  lo  que  hicieron  otros,  sin 
intención,  al  parecer,  y  consistiendo  acaso  en  los  medios  imperfec- 
tos con  que  contaban  para  la  fácil  circulación  de  los  libros. 
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Toda  esa  serie  de  causas,  así  como  el  común  sistema  de  que 
muchos  nombres  propios  se  ahogasen  en  los  grupos  colectivos, 
hace  probable  el  pensar  que  si  D.  Alonso  dirigió  los  trabajos  de  la 
obra,  como  no  podia  menos,  nada  de  particular  tiene  que  figurase 
al  frente  su  nombre  solo,  ni  que  la  introducción  se  tomase  entera 
de  D.  Rodrigo,  cuando  su  libro  íntegro,  con  otros  varios,  aparece 
también  incluido  en  el  texto.  Más  fáciles  son  aún  de  comprender 
los  elogios  y  las  afirmaciones  de  su  sobrino,  cuando  se  tiene  en 
cuenta  la  extraña  manera  empleada  entonces  para  comprender  y 
apreciar  lo  que  son  en  sí  los  productos  del  genio.  Sucede  que  los 
autores  que  relatan  simples  hechos  coetáneos,  lo  hacen  general- 
mente con  la  exactitud  necesaria  para  que  no  dejen  dudas  de  su 
veracidad  al  sentido  común  de  la  época  moderna ;  pero  cuando  se 
dedican  á  juzgar  del  mérito  intrínseco  de  las  obras  artísticas  ó  li- 
terarias, raras  veces  ó  nunca  entienden  su  verdadero  valor;  y  es 
lo  más  frecuente  que,  entusiasmados  con  el  efecto  que  les  produce, 
emitan  de  una  manera  irreflexiva  las  ideas  que  son  consecuencia 
de  la  primera  impresión  que  les  causa,  sin  cuidarse  de  someterlas 
á  ninguno  de  los  preceptos  necesarios  para  formular  un  juicio  con- 
veniente ^^. 

Señaladas  las  justas  dudas  que  se  ofrecen  para  que  podamos  ad- 
mitir en  este  punto  como  segura  la  opinión  del  príncipe  D.  Juan 
Manuel,  y  demostrado  que  el  nombre  de  D.  Alonso  es  una  inter- 
polación hecha  en  el  prólogo,  sin  alterar  lo  que  precede  ni  lo  que 
sigue  en  la  dedicatoria  de  D.  Rodrigo,  resulta  que  pierde  mucho 
terreno  la  idea  de  que  fuese  el  mismo  rey  el  autor  de  la  Crónica 
general.  En  cambio,  crecen  las  probabilidades  de  que  se  valiera 
para  ello  de  diferentes  personas;  cuya  teoría,  aunque  contraria  á 
las  ideas  de  la  mayor  parte  de  los  eruditos ,  nada  tiene  de  exage- 
rado ni  de  impropio,  y  hasta  parece,  sin  otros  antecedentes,  el  ca- 
mino natural  y  llano  que  debió  emplear  el  Sabio  Rey  para  llevar  á 
término  su  obra.  Algunas  noticias  he  recogido  en  apoyo  de  esto ; 
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y  debo  hacer,  ademas ,  algunas  observaciones ,  que ,  si  bien  es  ver- 
dad no  tienen  el  sello  de  la  evidencia,  conviene  exponerlas,  á  fin 
de  ilustrar  en  cuanto  sea  posible  la  cuestión. 

En  una  de  las  cartas  del  Conde  de  Gondomar,  que  acaban  de 
publicar  ahora  los  bibliófilos  españoles,  se  da  la  siguiente  curiosa 
noticia:  «Reynando  don  Alonso  el  dezimo  hijo  de  don  Fernando 
))el  santo  año  de  mil  duzientos  y  cinquenta  y  dos  se  escribió  por 
))  su  mandado  la  coronica  que  llamamos  general  donde  se  recopilo 
))  lo  que  estaua  escrito  y  se  añadieron  algunas  cosas  y  este  rey  fué 
»el  primero  que  señaló  numero  de  histcriadores  y  las  provincias 
»  de  quien  cada  uno  hauia  de  escribir :  A  donde  Suero  Pérez  obis- 
» po  de  Zamora  toco  escriuir  las  cosas  de  Galizia  y  León  :  Al 
y)  maestro  Fernando  las  de  Castilla :  Y  a  Garci  Fernandez  de  Tole- 
y)do  las  de  el  Andalucia  y  por  muerte  de  estos  entraron  en  el  ofi- 
»  cío  de  Chronistas  prelados  y  otros  hombres  de  muchas  letras  y 
»  authoridad  y  por  ello  merezio  este  rey  el  titulo  que  hoy  goza  de 
«sabio  y  asi  anda  historia  particular  suya  y  de  sus  cosas»,  etc.  '9. 

No  dice  Gondomar  de  dónde  haya  tomado  estos  datos ,  ni  yo 
he  podido  averiguarlo  tampoco.  Creerlo  bajo  su  palabra  sola  es 
aventurado,  tratándose  de  una  cuestión  crítica  de  tanta  importan- 
cia ;  pero  es  muy  digno  de  conocerse  el  texto  y  de  procurar  com- 
pulsarlo, porque  presenta  un  caso  que  tiene  grandísimas  probabi- 
lidades de  ser  verdad. 

En  un  tomo  de  papeles  varios  manuscritos  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional ,  hay  una  especie  de  disertación  sobre  varias 
obras  de  D.  Alonso  X,  escrita,  al  parecer,  á  fines  del  siglo  xvii ; 
va  al  final  de  ella  una  lista  de  autores  que  se  han  ocupado  de  la 
Historia  de  España  ^  y  en  esta  parte  dice  que  «Ejidio  de  Zamora 
«compuso  la  crónica  Jeneral  por  mandado  de  este  rey  Don  Alon- 
))SO  el  sabio»  *°.  Tampoco  he  podido  hallar  indicios  que  confirmen 
esta  opinión  en  las  obras  manuscritas  que  de  este  autor  se  conser- 
van en  la  misma  Biblioteca.  Su  carácter,  su  ciencia  y  su  amistad 
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con  D.  Alonso  pudieron  muy  bien  dar  motivo  á  que  lo  ocupase 
en  semejante  tarea  ;  pero  siempre  queda  la  misma  duda  cuando  el 
testimonio  aparece  tan  imperfecto. 

Du-Meril  cita  también  á  un  tal  Martin  de  Córdoba,  y  por  úl- 
timo, D.  Nicolás  x'^ntonio  y  Mondexar  vienen  conformes  en  que 
Jofre  de  Loaysa  escribió  en  castellano  la  continuación  de  la  his- 
toria de  D.  Rodrigo,  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando. 

Era  Loaysa  arcediano  de  Toledo  y  persona  de  alguna  importan- 
cia en  la  corte  de  D.  Alonso,  porque  así  lo  vemos  figurar  algu- 
na vez  en  la  crónica  de  este  rey  (folios  12  vuelto,  26  vuelto,  31 
vuelto).  Su  historia  se  tradujo  á  poco  al  latin  por  Arnaldo  de 
Cremona,  canónigo  de  Córdoba,  y  de  ella  se  conservan,  á  lo  que 
parece,  algunos  manuscritos  en  el  extranjero.  No  he  logrado  ver 
ninguno  de  la  castellana  ni  de  la  latina,  para  cotejarlo  con  la  última 
parte  de  la  Crónica  general ^  que  comprende  ese  período ;  pero  sospe- 
cho que  aquí  se  insertó  la  continuación  de  Loaysa,  á  juzgar  por  las 
palabras  siguientes:  «  E  porque  se  cumpla  fasta  acabados  los  fe- 
))  chos  e  la  vida  de  este  Rey  D.  Fernando  en  cuya  razón  el  dicho  ar- 
))zobispo  (D.  Rodrigo)  deja  la  estorh  ¿iize el  que  la  sigue  asiy),  etc. 

Como  quiera  que  el  arcediano  de  Toledo  escribió  precisamente 
esta  sola  parte  de  la  vida  del  Rey  Santo,  no  hallo  dificultad  en 
creer  que  sea  el  mismo  que  aquí  se  dice  que  la  sigue,  ni  veo  di- 
fícil tampoco  el  aclarar  definitivamente  esta  duda  algún  dia,  pues- 
to que  se  tiene  conocimiento  de  que  existen  manuscritos  de  la  tra- 
ducción ■'. 

Éstas  son  las  pocas  noticias  que  he  podido  encontrar,  en  donde 
más  ó  menos  directamente  se  hable  del  autor  de  la  Historia  de  Es- 
paña. Ninguna  de  ellas  es  decisiva;  pero  es  interesante  apreciar  la 
tendencia  que  se  nota  en  todas  á  sostener  la  opinión  de  que  don 
Alonso  hubo  de  valerse  de  diferentes  manos  para  escribir  el  libro ; 
tendencia  que  viene  ademas  enteramente  conforme  con  el  mismo 
texto  de  la  crónica. 
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Leída  y  estudiada  la  obra  con  el  mayor  detenimiento ,  resulta 
que,  fuera  del  prólogo,  no  hay  el  más  pequeño  indicio,  ni  alusión 
de  ninguna  clase  en  toda  ella,  para  inferir  que  fuese  D.  Alonso  su 
autor,  y  es  extraordinariamente  raro  que  una  personalidad  tan  no- 
ble, y  empeñada  en  una  empresa  tan  ilustre,  se  quedase  por  com- 
pleto oscurecida  en  el  anónimo.  El  mismo  arzobispo  D.  Rodri- 
go, aunque  con  grande  modestia,  no  desdeña  de  mencionarse  en 
los  relatos,  y  sin  embargo,  parecía  natural  siquiera  que  al  nom- 
brarse aquí  á  S.  Fernando,  se  le  ocurriese  demostrar  de  alguna 
manera  que  los  hechos  de  este  rey  le  interesaban  más  que  los  de 
otro ,  y  no  que  á  veces  se  resienten  de  intencionado  laconismo.  Ni 
aun  la  afición  y  los  grandes  conocimientos  en  el  derecho  que  po- 
seia  el  Rey  Sabio  dan  lugar  en  la  crónica  á  que  se  descubra  su 
personalidad.  La  ley  Falcidia  y  el  nombre  de  Ulpiano,  sin  la  más 
pequeña  observación  que  los  ilustre,  es  todo  lo  que  aparece  en  el 
período  romano,  uno  de  los  que  trata  con  mayor  extensión  y  dete- 
nimiento. 

En  cambio,  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  tradiciones  religiosas, 
exageradas  por  la  piedad  ó  el  fanatismo  de  la  época,  encuentran 
cabida  en  la  crónica,  y  se  las  trata  con  la  amplitud  de  que  otros 
hechos  históricos  muy  importantes  carecen.  Nadie  diria  sino  que 
estos  textos  fueron  encomendados  á  eclesiásticos ,  como  lo  dejan 
sospechar  también  las  indicaciones  que  acabo  de  referir.  Cuando 
es  ocasión  de  relatar  la  historia  del  emperador  Constantino,  se  in- 
serta menudamente  toda  la  parte  legendaria,  y  aun  con  algunas 
contradicciones,  sobre  su  conversión  y  bautismo,  para  enaltecer  sin 
duda  la  idea  religiosa,  y  con  la  misma  idea  se  refiere  un  milagro 
en  tiempo  de  Athanagildo,  donde  dice  lo  siguiente  para  que  no 
quede  duda  :  « Mas  esta  razón  non  la  pussimos  nos  aqui  en  esta  es- 
))toria  por  al  sinon  {jorque  es  cosa  que  tanne  al  fecho  de  la  creen- 
))cia  de  los  xpristianos  para  que  sean  más  firmes  en  ella  todos  los 
nque  laoyren.»  Cuando  se  habla  de  las  reliquias  de  Oviedo  va  más 
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lejos  de  lo  que  dice  D.  Rodrigo  y  el  Tudense,  y  otro  tanto  sucede 
con  la  aparición  de  Santiago,  y  con  los  derechos  que  se  establecen 
para  la  Iglesia,  después  de  la  batalla  de  Clavijo.  Todas  estas  refe- 
rencias confirman  verdaderamente  la  suposición  de  haber  interve- 
nido personas  del  clero  en  la  redacción  de  la  obra,  y  nada  tiene,  ade- 
mas ,  de  extraño  que  á  ellas  se  acudiese,  cuando  entonces  constituían 
la  parte  más  ilustrada  de  la  nación.  No  comprendo  el  afán  de  con- 
siderar en  esto,  único  y  solo  autor  á  D.  Alonso,  cuando  en  otras 
obras  buscaba  siempre  la  cooperación  de  los  entendidos. 

Comparado  también  el  texto  de  la  crónica  con  las  partes  y  ex- 
tensión que  comprende  la  historia  universal  del  mismo  rey ,  hay 
lugar  todavía  á  nuevas  y  distintas  observaciones,  que  asimismo 
me  parece  oportuno  exponer  á  la  consideración  de  la  Academia,  por 
si  acaso  merecen  de  alguna  manera  llamar  la  atención. 

Están  conformes  los  que  hablan  de  la  General  e  grand  Estoria^ 
en  que  se  escribió  posteriormente  á  la  de  España;  pero  hayase  re- 
dactado así ,  ó  hayanse  escrito  simultáneamente  algunos  capítulos 
de  ambas ,  sucede  que  todos  convienen  en  considerarlas  obras  diver- 
sas, sin  haber  pensado  en  indicar  la  posibilidad  de  que  la  una  com- 
pletase á  la  otra,  formando  una  sola  y  grandísima  compilación  his- 
tórica, adecuada  al  pensamiento,  tantas  veces  referido,  del  mismo 
Rey  Sabio ,  que  determinó  narrar  las  grandes  cosas  que  acaesfieron 
por  el  mundo  desde  que  fué  comentado  hasta  su  tiempo. 

La  circunstancia  de  aparecer  escrita  la  historia  antigua  después 
déla  otra;  el  hecho  de  haber  estado  perdido  una  gran  parte  del  tex 
to  hasta  que  Rodríguez  de  Castro  dio  cuenta  de  ello,  reformando  á 
D.  Nicolás  Antonio;  la  esperanza  de  que  todavía  pudiesen  resultar 
nuevos  códices  de  las  partes  que  faltan,  y  la  idea  también  de  que 
nunca  llegase  á  concluirse  de  escribir,  son  razones  que  han  debido 
contener  á  los  críticos  para  no  aventurar  semejante  opinión.  Vea- 
mos ahora  lo  que  puede  señalarse  en  contrario. 

Principia  la  grande  é  general  Estoria  narrando  la  creación,  y  alean- 
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za  solamente  hasta  los  primeros  años  del  Cristianismo,  sin  compren- 
derse en  ella  ningún  hecho  de  la  historia  de  Roma.  Parece  á  pri- 
mera vista  como  si  hubiese  querido  ocuparse  de  las  dos  grandes  fa 
milias  deSem  y  de  Cam,  es  decir,  de  lo  relativo  al  Asia  y  al  Áfri- 
ca principalmente,  y  aunque  menciona  la  puebla  de  Jafet y  pien- 
so que  no  lo  hace  con  el  especial  interés  que  en  el  principio  de  la 
Historia  de  España  ^  en  donde  entra  hablando  de  él  y  de  Europa, 
así  como  si  determinase  tratar  aquí  de  este  tercer  grupo  del  género 
humano  y  de  sus  hechos,  completando  á  los  otros  dos.  No  diré  yo 
que  se  cumpla  estrictamente  con  estos  propósitos;  pero  sí  que  se 
nota  bastante  clara  la  tendencia,  y  hasta  parece  indicarlo  el  mismo 
texto,  cuando  habla  de  como  los  sabios  departieron  las  tierras ,  y  dice  : 
«  Los  sabios  queescriuieron  todas  las  tierras  fizieron  dellas  tres  partes 
))e  a  la  una  que  es  mayor  pusieron  nombre  Asia  ea  la  otra  África 
»e  a  la  tercera  Europa.  De  Asia  e  de  África  oydo  auedes  ya  en  otros 
«libros  quamannas  soné  quales  mas  aqui  queremos  fablar  de  Eu- 
» ropa  porque  tanne  a  la  estoria  de  Espanna. » 

Las  palabras  ude  Asia  e  de  África  oydo  auedes  ya  en  otros  Ii~ 
))bros))  no  solamente  demuestra  clara  la  intención  de  tratar  aparte 
de  la  Europa,  sino  que  indican  haberse  escrito  este  capítulo  des- 
pués ó  al  mismo  tiempo  que  otros  de  la  grande  é  general,  á  cuyo 
libro  parece  referirse. 

Pero  donde  más  se  despierta  la  sospecha  de  que  sea  la  una  obra 
complemento  de  la  otra,  es  en  la  manera  de  presentar  la  historia 
romana,  especialmente  desde  Augusto  en  adelante.  Va  año  por 
año  relatando  los  hechos  de  los  emperadores  como  si  esto  fuera  la 
parte  exclusiva  del  texto,  y  aun  cuando  alude  de  vez  en  cuando 
á  los  sucesos  ocurridos  en  España,  siempre  se  nota  que  lo  princi- 
pal, lo  que  interesa,  es  Roma;  lo  accesorio  somos  nosotros.  Oca- 
siones hay  en  que  habla  con  más  detalle  de  lo  que  ocurre  en  las 
Galias,  como  habla  con  más  detalle  también  de  los  hechos  de  Car- 
tago  y  del  suceso  de  Dido  y  Eneas;  mientras  tanto  que  aquí  se 
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olvida  de  mencionar  el  Concilio  de  Iliberri,  ó  la  influencia  del  go- 
bernador Daciano,  ú  otros  casos  de  la  historia  eclesiástica  ó  de  la 
civil ,  á  la  manera  que  cuando  se  escribe  historia  universal  no  pue- 
de descenderse  á  multitud  de  detalles.  Todavía  los  siguientes  ca- 
pítulos sobre  el  origen  y  desarrollo  de  las  tribus  bárbaras  hasta  el 
establecimiento  de  los  visigodos,  tienen  más  de  general  ó  de  uni- 
versal que  no  de  particular  á  España,  y  sólo  de  aquí  en  adelante 
es  cuando  dejamos  nosotros  de  ocupar  el  puesto  accesorio. 

Si  prescindimos  ahora  de  algunos  defectos  de  método  en  el  or- 
ganismo de  ambas  compilaciones;  si  observamos  que  los  hechos 
del  mundo  romano  y  otros  muy  interesantes  de  la  historia  anti- 
gua se  encuentran  como  entremetidos  en  la  de  España;  si  no  hay 
indicio  de  que  D.  Alfonso  dejase  incompletos  los  sucesos  que  se 
propuso  referir,  creo  que  puede  sospecharse  sin  grande  violencia 
que  las  dos  historias  obedecen  á  un  solo  pensamiento,  y  que  pueden 
formar  una  grande  y  única  compilación.  Así  entró,  como  contingen- 
te de  la  magna  obra  del  Rey  Sabio,  toda  ó  casi  toda  la  literatura  his- 
tórica que  entonces  se  conocía;  así,  y  para  superar  á  los  trabajos  co- 
nocidos en  su  género,  se  recogieron  allí  las  más  peregrinas  leyen- 
das del  Oriente  y  del  Occidente ,  amalgamando  y  sumando  unos  á 
otros  los  más  extraños  materiales,  para  acomodarlos  después  al 
sistema  de  la  época.  Los  áridos  y  monótonos  cronicones,  que  re- 
ducian  á  media  línea  de  lectura  los  más  trascendentales  aconteci- 
mientos del  mundo,  entraban,  en  la  Historia  de  España^  á  formar 
los  encabezamientos  de  los  capítulos,  y  aprovechados  de  esta  ma- 
nera aquellos  animados  esqueletos,  reflejos  únicos  á  veces  de  toda 
la  cultura  de  los  tristes  períodos  anteriores  al  Rey  Sabio,  buscaba 
el  compilador  otros  elementos  mejores,  que  así  daban  mayor  \n\- 
portancia  á  la  narración  histórica  como  satisfacían  al  entendi- 
miento y  á  la  fantasía,  formando  el  verdadero  texto  de  los  capí- 
tulos. 

No  podía  ser  más  grandioso  el  pensamiento  que  presidió  á  tan 
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magnífica  obra,  ni  es  menos  interesante  tampoco  la  firme  volun- 
tad de  insistir  en  ella  hasta  verla  realizada.  Siempre  admiraremos 
esa  noble  ambición  de  abarcarlo  todo,  de  ensanchar  por  todos  los 
medios  el  portentoso  cuadro  de  la  historia ;  que  no  es  culpa  de  la 
época  si  los  estudios  críticos  estaban  en  la  infancia ,  si  todo  depen- 
día del  sentido  común  del  escritor,  y  si  las  narraciones  verdaderas 
y  las  fabulosas  se  admitían  de  igual  manera  para  completar  el  tex- 
to, llamándose  todo  ello  con  el  nombre  genérico  de  Estorias.  Más 
de  una  vez  admira  uno,  sin  embargo,  la  discreción  del  que  escri- 
be, especialmente  en  la  manera  de  presentar  la  opinión  de  aque- 
llos autores  que  no  convienen  entre  sí.  Hay  una  buena  fe  incom- 
parable en  exponerlos  frente  á  frente,  para  que  se  corrijan  si  es 
posible,  ó  para  dejar  al  juicio  del  oyente  ó  del  lector  el  aceptar 
las  opiniones  que  mejor  se  avengan  con  su  manera  de  juzgar.  No 
han  de  ser  ir.oportunos  algunos  ejemplos :  «  Cuenta  (dice  la  Cróni- 
ca general)  el  ar9obispo  D.  Rodrigo  et  D.  Lúeas  de  Thuy,  en  sus 
«estorias,  que  aquella  sazón  era  rey  de  Francia  uno  que  auie  nom- 
))bre  Fluduigío.  Pero  dize  Ignatio  en  su  estoria  que  auia  nombre 
«Glodoueo.» 

Más  adelante  dice :  «Et  estído  el  regno  cinco  meses  sin  sennor, 
«según  cuenta  el  ar9obispo  D.  Rodrigo.  Mas,  diz  D.  Lúeas  de 
«Thuy,  que  fueron  siete  annos  é  cinco  meses»  (á  la  muerte  de 
Athanagildo). 

Después  hace  esta  curiosa  indicación  de  una  obra  castellana,  que 
debía  ya  existir  en  el  tiempo :  «  Mas ,  pero  que  assi  fué  como  el 
«arzobispo  et  D.  Lúeas  de  Thuy,  lo  cuentan  en  su  latín,  dize 
«aquí  en  el  castellano  la  estoria  del  Romanz  dell  Inffant  García 
«dotra  manera.  Et  cuéntalo  en  esta  guisa.« 

Sería ,  en  fin  ,  interminable  la  tarea  de  exponer  el  sinnúmero  de 
ejemplos  que  muestran  este  sistema,  empleado  ya  por  D.  Rodri- 
go ,  pero  que  tiene  definitivo  asiento  en  la  Historia  de  España ,  y 
que  no  puede  por  menos  de  alcanzar  los  más  altos  elogios  de  cual- 
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quiera  que  los  observe.  Es,  en  surna,  una  obra  de  tanta  impor- 
tancia que  merece  y  necesita  el  más  detenido  estuJio  por  cuantas 
fases  sea  posible  el  considerarla. 

Y  sucede,  Señores,  que  cuanto  más  se  observa,  más  imposible 
se  hace  el  afirmar  que  sea  D.  Alonso  su  autor,  en  el  sentido  que 
hoy  le  damos  á  esta  palabra;  porque,  aunque  no  hubiera  otras 
razones  para  dudarlo,  ccurre  que  hay  tanto  trabajo  puramente 
mecánico  en  la  formación  del  libro,  que  se  resiste  uno  á  creer  que 
D.  Alonso  lo  emprendiese  por  sí  solo,  sin  el  auxilio  de  nadie; 
pudiendo  favorecer  su  publicación  y  acelerarla  mucho  más,  reser- 
vándose la  dirección  de  ella.  Porque,  dadas  las  condiciones  espe- 
ciales en  que  se  encontraba  el  Rey  Sabio,  y  deseando  dotar  á  su 
patria  de  una  grande  compilación  histórica,  ningún  camino  más 
natural  y  fácil,  como  llevo  indicado,  podia  encontrar  para  darle 
cima  á  su  proyecto,  que  el  repartir  la  tarea  entre  los  maestros  que 
le  rodeaban ,  eligiendo  para  cada  uno  la  parte  que  estuviese  más 
conforme  con  sus  aficiones  y  conocimientos,  y  reservándose  acaso 
él  mismo  para  sí  alguna  porción  del  trabajo,  con  la  dirección  prin- 
cipal de  la  obra.  Que  en  ella  han  intervenido  diferentes  manos 
me  parece  cosa  facilísima  de  comprender,  leyéndola  con  alguna  de- 
tención; y  en  una  palabra,  todos  los  datos  que  se  pueden  aducir 
concurren  á  justificar  lo  que  el  sentido  común  sugiere  desde  lue- 
go; con  lo  cual,  en  mi  juicio,  más  bien  gana  que  no  pierde  la 
memoria  de  tan  sabio  personaje.  ¿Qué  adelantaba  D.  Alonso  con 
echar  sobre  sí  el  peso  entero  de  un  trabajo,  tan  mecánico  las  más 
veces?  Hubiera  sido  empeñarse  en  una  empresa  incompatible  con 
la  multitud  de  trabajos  literarios  que  tenía  emprendidos ,  y  con 
las  tareas  del  gobierno  y  de  la  administración  de  sus  estados.  Nada 
hubiera  sido  más  fácil  que,  faltándole  las  fuerzas  ó  el  tiempo  ma- 
terial de  realizar  sus  propósitos ,  dejar  incompleto  su  trabajo,  y 
privar  de  esta  manera  á  su  país  de  tan  insignes  monumentos.  El 
Rey  Sabio  fué  un  verdadero  compilador,  como  lo  han  sido  en  tiem- 
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pos  antiguos,  y  lo  son  en  la  época  moderna,  cuantos  autores  em- 
prenden obras  de  semejante  importancia. 

Pero  nadie  podrá  disputarle  á  D.  Alonso  el  Décimo  la  alta  di- 
rección de  estos  estudios ,  ni  la  gloria  de  haberlos  llevado  á  térmi- 
no en  su  reinado,  y  lo  que  es  más  prodigioso  aún,  su  publicación 
en  lengu.'i  castellana,  con  la  noble  y  generosa  idea  de  vulgarizar 
los  conocimientos.  No  hay  aquí  vacilación  ni  dudas,  ni  oscuri- 
dad en  lo  que  dicen  sus  biógrafos  y  proclaman  unísonos  sus  li- 
bros; quería  que  todos  pudiesen  comprender  clarí si  mámente  aun 
aquellas  cosas  más  difíciles  para  los  mismos  sabios,  y  nada  hay, 
en  mi  opinión,  de  cuantas  empresas  acometió  en  su  vida,  que  tanto 
eleve  la  noble  figura  de  D.  Alonso  como  ese  pensamiento  huma- 
nitario y  civilizador,  que  domina  en  todas  sus  obras,  de  hacerlas 
accesibles  al  vulgo,  evitando  que  la  ciencia  fuera  exclusivamente 
el  monopolio  y  el  patrimonio  de  los  eruditos.  Cuando  en  Fran- 
cia y  en  Italia,  pueblos  más  civilizados  que  nosotros,  todavía  se 
desdeña  la  ciencia  de  mostrarse  al  público  con  las  modestas  ves- 
tiduras que  le  ofrecen  las  nacientes  lenguas  vulgares,  rasga  don 
Alonso  el  espeso  velo  que  las  envuelve,  adelantándose  á  todos  sus 
contemporáneos,  y  señalando  en  las  vías  del  progreso  el  camino 
en  que  habrán  de  soñar  las  épocas  modernas,  en  su  noble  anhelo 
de  mirar  la  luz  de  la  ciencia,  bañando  de  una  manera  uniforme  á 
toda  la  humanidad  '*. 


NOTAS. 


1  Los  escritores  franceses  no  vacilan ,  por  regla  general ,  en  considerar  toda  la 
imaginería  de  los  templos  de  la  Edad  Media  como  dedicada  exclusivamente  á  la 
enseñanza  del  pueblo;  tomando  por  fundamento  y  origen  el  célebre  mosaico  de 
Santa  María  la  Moyor,  donde  claramente  se  manifiesta  esa  idea  desde  el  siglo  v : 
Xistus  episeopus  plebi  Dei.  Pero  así  como  la  Iglesia  se  valió  también  de  este  sistema 
para  atacar,  desde  la  época  primitiva ,  á  sus  enemigos  externos ,  así  lo  empleó,  más 
profusamente  que  nunca,  en  los  siglos  medios,  para  destruir  los  abusos  y  los  ma- 
les que  dentro  de  ella  misma  surgían;  y  de  aquí  resulta  que  encontremos  en  la 
imaginería  de  entonces,  ademas  de  la  parte  que  propiamente  serviría  de  enseñan- 
za á  la  multitud,  una  serie  grandísima  de  representaciones,  de  un  simbolismo 
complicado,  que  seguramente  no  estaba  al  alcance  de  las  clases  que  necesitaban 
aprender  allí  los  primeros  rudimentos  de  la  religión  ó  de  la  historia. 

2  SI  año  de  1044,  el  obispo  y  canónigos  de  la  iglesia  de  Barcelona,  con  la  apro- 
bación del  legado  del  Papa,  compraron  á  un  judío  el  Ars  Prísciani,  por  el  precio 
de  una  casa  situada  en  la  calle  del  Cali  y  de  una  viña  en  Mogoda.  (Supl.  á  los  Es- 
crit.  catal.  de  Torres  Amat.  Burgos,  1849,  pág.  285.) 

Acerca  de  atarlos  con  una  cadena  en  el  coro,  puede  verse  lo  que  dice  Villanue- 
va  {Viaje  liter.,  tomo  xii,  pág.  117). 

Pudieran  multiplicarse  los  ejemplos  de  ambas  indicaciones;  pero  nada  tienen  de 
extraño,  si  se  consideran  los  trabajos  de  reproducir  los  manuscritos  en  aquellos 
tiempos  oscuros.  Las  suscriciones  finales  que  ponían  los  calígrafos,  y  la  creencia 
de  que  ganaban  el  paraíso  con  semejantes  tareas,  dan  un  juicio  exacto  de  lo  que 


3  Abundan  á  cada  paso  los  hechos  que  demuestran  esa  continua  influencia  ex- 
tranjera. Cuando  en  el  siglo  xi  vienen  los  monjes  franceses  de  Cluny  á  establecerse 
en  la  Península,  se  les  ve  crecer  en  importancia  y  llevar  su  intervención  á  todas 
lab  esferas;  alcanzan  los  primeros  puestos  eclesiásticos,  aconsejan  en  la  corte,  re- 
forman el  rito,  importan  todo  género  de  conocimientos,  y  á  juzgar  por  la  multitud 
de  nombres  que  ha  llegado  hasta  nosotros ,  debieron  poblarse  de  muy  crecido  nú- 
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mero  de  ellos  los  principales  centros  religiosos.  Cuando  D,  Alonso  VIII  fundó  en 
Falencia  la  primera  universidad  de  España,  dice  la  Historia,  tomándolo  de  D.  iLo- 
drigo,  que  uEnuio  por  sabios  a  ffran9Ía  e  a  Lombardia,  por  auer  en  su  tierra  ense- 
ñamiento de  sapienfia  que  nunqua  minguassc  en  el  su  Regno»,y  la  misma  idea 
señala  Gil  de  Zamora  al  hablar  de  las  gentes  de  mérito  que  de  todas  partes  afluían 
á  la  corte  de  D.  Alonso  el  Sabio;  que  no  debieron  ser  pocas,  cuando  todavía  se 
queja  de  ello  un  erudito  del  siglo  xv,  diciendo  que  «Este  Rey  don  Alonso  era  no- 
ble Rey,  e  mucho  esforíado  e  sabio,  e  franco  mas  que  le  complia ,  especialmente 
contra  los  estrangeros.r»  (Libro  de  las  Bienandanzas  de  Lope  García  de  Salazar. 
MS.  inédito  de  la  época,  fól.  ccxciii.  Acad.  de  la  Hist.)  Muchas  notabilidades  de 
entonces  se  educaban,  ademas,  fuera  del  reino,  como  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  la 
lumbrera  de  los  tiempos  de  Alfonso  VIII  y  de  S.  Fernando,  que  habia  recibido 
su  educación  literaria  en  la  ya  famosa  universidad  de  París. 

No  me  detendré  en  señalar  otros  ejemplos;  pero,  llevada  la  teoría  á  terreno  más 
práctico,  aparecerán  los  hechos  más  claros  aún.  Veremos  que  el  original  de  la  igle- 
sia de  Santiago  hay  que  buscarlo  en  Tolosa ;  que  se  construyen  bóvedas  en  la  de 
Toledo,  acabadas  de  inventar  en  el  norte  de  Francia,  y  aun  más  perfeccionadas 
que  los  originales ;  que  la  hermosa  iniaginería  del  pórtico  de  la  catedral  de  León 
tiene  sus  antecedentes  en  Poitiers  y  París ,  y  que  las  trazas  en  piedra  y  ladrillo,  tan 
comunes  en  el  Milauesado  durante  la  Edad  Media,  se  hallan  reproducidas  en  Cas- 
tilla. 

4  Tenemos  de  los  siglos  xi  y  xii,  y  sin  necesidad  de  acudir,  como  digfo,  á  otros 
escritos  de  menos  mérito,  los  cronicones  de  Sampiro,  del  monje  de  Silos ,  del  obis- 
po D.  Pelayo,  de  Alonso  VII  el  emperador,  el  Lusitano,  el  Iriense,  el  Albendense, 
el  de  Corlas,  el  de  Cardona,  la  Historia  eclesiástica  Compostelana ,  y  los  Anales 
compostelanos  y  complutenses.  Figuran  también  nombres  de  escritores  que  más 
ó  ménoH  se  dedicaron  á  la  historia,  como  Ferriolo  de  Bolea  y  Pedro  Seguino,  y 
hasta  un  cronicón  anónimo  cita  el  portugués  Reaende,  escrito  en  castellano  en  1173, 
es  decir,  setenta  años  antes  que  la  historia  del  arzobispo  D.  Rodrigo. 

Durante  el  siglo  xiii  son  incomparablemente  mejores  y  de  la  más  alta  importan- 
cia los  trabajos  históricos  que  ven  la  luz  en  nuestro  país.  El  número  de  cronicones 
decrece;  apenas  si  pueden  señalarse  más  que  el  Cerratense  y  el  de  Val  de  Ilzarve, 
con  la  Calenda  de  Burgos  y  los  Anales  toledanos.  Esas  monótonas  y  áridas  listas 
de  sucesos  comienzan  poco  á  poco  á  cambiar  de  forma,  á  presentar  relatos  ordena- 
dos, no  tardando  mucho  tiempo  en  revestir  los  atavíos  de  las  verdaderas  narracio- 
nes,  que  á  un  tiempo  interesan  y  enseñan. 

Ejemplos  harto  notables  de  este  progreso  Hon  los  escritos  de  D.  Lúeas  de  Tuy  y 
de  D.  Rodrigo  Ximenez  de  la  Rada.  Hay  momentos  en  que  las  narraciones  del  Ar- 
zobispo de  Toledo,  llenas  de  interés  y  de  sobriedad,  parecen  escritas  por  autor  clá- 
sico. 811  crítica  en  ocasiones  es  tan  racional ,  que  no  van  más  lejos  las  exigencias 
modernas,  y  continuamente  encontramos  en  sus  obras  muestras  de  imparcialidad, 
que  declaran  sus  felices  condiciones.  «Si  alguno  conoce  mejor  el  asunto,  admito  su 
corrección  para  este  mi  pequeño  trabajo»,  dice  hablando  acerca  de  la  batalla  do 
Ronccsvalles  (si  quis  autem  melius  dixerit,  cnrrectionem  in  hoc  corpúsculo  non  r«- 
cuso);  dudando  miis  adelante  de  la  traslación  do  unos  restos  de  santos,  expone  las 
ideas  que  corrían  sobre  ello,  y  dice  sencillumente :  uYo  no  presumo  de  afirmar 
como  cierto  lo  que  es  dudoso»  (dubium  pro  certo  cuserere  non  praesumo).  En  una 
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palabra,  hasta  la  estructura  del  relato  histórico  comienza  á  modelarse  en  sus  ma- 
nos bajo  una  forma  verdaderamente  literaria,  adquiriendo  el  valor  que  ha  de  ir 
constantemente  en  aumento  hasta  los  tiempos  actuales. 

Después  del  Tudense  y  de  D.  Rodrigo,  figuran  entre  los  historiadores  de  aquella 
centuria  los  nombres  ilustres  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  de  D.  Jaime  de  Aragón ,  y 
juntamente  con  ellos ,  los  de  Francisco  Ximenez  de  Daroca ,  Bernart  de  Sclot  y  Jo- 
fre  de  Loaysa;  viniendo  á  completar  la  lista  de  obras  históricas,  varios  autores 
anónimos,  que  escriben  de  Rébus  Castellae  et  Legionis,  de  Rehus  in  Portugallia 
gestis,  etc.,  Historia  PrincijMtus  Cataloniae,  y  la  Historia  Rerum  Hispanarum. 

No  puede  ser  más  lisonjero  el  cuadro  de  nuestra  literatura  histórica  en  e^e 
tiempo. 

5  Tiraboschi  no  indica  ninguna  obra  histórica  que  lo  merezca,  escrita  entonces 
en  lengua  vulgar.  Cita  el  Pantheon  y  el  Speculum  regum  de  Gofredo  de  Viterbo,  que 
vivió  á  fines  del  siglo  xil  y  principios  del  xill;  la  Crónica  de  Sicardo,  obispo  de 
Cremona,  escrita  hacia  el  mismo  tiempo  ;  el  Mare  historiarum  de  Juan  Colonna,  y 
el  Pomario  de  Riccobaldo  de  Ferrara,  ambas  obras  de  fines  del  xili,  y  todas  ellas 
redactadas  en  latin.  (Tomo  iv,  edición  de  Ñapóles,  1777.)  Tiraboschi  se  burla  de 
estos  autores,  aunque  después  los  justifica,  en  atención  á  la  edad  en  que  vivieron. 

6  El  erudito  P.  París,  en  la  introducción  de  Les  grandes  Chroniques  de  France, 
no  apunta  más  que  esas  dos  obras,  fuera  de  la  traducción  francesa  de  la  Crónica 
de  Turpin ,  y  aun  la  del  músico  resulta  que  se  escribió  primero  en  latin. 

'  Biblioteca  Nacional,  F,  55.— MS.  en  fól.,  papel,  letra  de  diferente  tiempo,  des- 
de- el  siglo  XVI  en  adelante.  Contiene  varios  opúsculos  de  Juan  Egidio  de  Zamo- 
ra, de  los  frailes  menores,  que  fué  cronista,  ó  scriptor,  como  él  se  llama,  de  don 
Sancho  el  Bravo. 

Entre  sus  tratados  históricos,  hay  uno  que  comprende  desde  el  rey  Atanarico 

hasta  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  hablando  de  éste ,  dice : Jam  in  adolescentia  cons- 

titutus  esse  acer  ingenio  preuigil  stiulio,  memoria  lucukntus :  quo  ad  exteriora  vero 
discretas  eloquentia,  Proceras  elegantia,  modestas  in  rissu,  honestas  in  vissu,  planus 
in  incessu,  sobrias  in  convicta;  adeo  nihilominus  extitit  liberalis,  quod  ipsius  libera- 
litas  prodigalitatis  specie  indaebat.  Cumqae  prae  aliisfiliis  Regum  Hispaniae,  immo 
etiam  tntius  mundi  ut  eo  tempore  credebatar  nobilitate  animi  praepolleret. 

Añade  después  que  venían  á  él  de  todas  partes ,  y  toda  clase  de  gente ,  en  busca 

de  amparo  y  consejo,  y  continúa  de  este  modo  :  Adeo  quod  animam  saum  trans- 

tulit  ad  investigandas  et  perscratandas  mundanas  scientias  etdiuinas  quod  omnes  f ere 
scripturas  triviales  et  quadruviales ,  canónicas  et  ciuiles ,  scripturas  quoque  Theolo- 
gicas,  seu  diuinas  transjerri,  fecit  in  linguam  maternam,  ita  ut  omnes  possent  evi- 
dentissime  intueri  et  intelligere  quoquo  modo  illa  quae  sub  Unguae  latinae  phaleris 
etfiguris  tecta  et  secreta  etiam  ipsis  sapientibus  cidehantur.  Termina  el  párrafo  con 
la  siguiente  curiosa  indicación  acerca  de  las  Cantigas  del  mismo  rey  :  More  quo- 
que dauitico  etiam  preconium  Virginis  gloriossae  multas  et  pulchras  composuit  can- 
tinelas sonis  convenientibus  et  proportionibus  musicis  modulatas. 

8  Biblioteca  Nacional,  F,  81.  —  MS.  en  fól.,  letra  del  siglo  xv,  completo  y  bien 
conservado.  Contiene  la  Crónica  abreviada  por  el  infante  D.  Juan  Manuel,  y  prin- 
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cipia  asi :  Esta  e$  la  tabla  detU  libro  que  don  Johan,  Jijo  del  muy  noble  inffante 
don  I  manuel,  tutor  del  muy  alto  e  noble  Rey  don  al/on>to,  su  sobrino,  adelantado 
ma  I  yor  del  Reyno  de  murcia,  fizo ,  que  es  dicho  sumario  de  la  crónica  de  españa, 
que  va  I  repartido  en  tres  libros. 

9  La  ilustración  de  D.  Alonso,  como  muy  superior  á  la  del  vulgo  de  su  tiempo 
dio  origen  probablemente  á  que  se  levantasen  rumores  en  contra  suya,  siendo  lás- 
tima que  escritores  modernos  de  mucho  mérito  los  hayan  apadrinado,  procurando 
encontrar  en  ellos  nuevos  motivos  de  censura. 

Lo  señalaban,  como  todos  saben,  con  nota  de  blasfemo,  y  da  una  idea  de  esto  la 
Compendiosa  historia  hispánica  del  obispo  de  Falencia  D.  Rodrigo,  en  su  capitu- 
lo V,  cuyo  titulo  es  :  Quare  iste  Alfomus  X  dictus  et  astrologus  et  quomodo  arro- 
ganter  opera  dei  dixit  meliusfieri  posse  et  qualiter  fuit  diuinitus  correptus  et  de  in- 
fortunis  et  incommodis  quae  ex  ea  causa  passus  est  et  de  coeteris  incidentis  temport 
suo.  (Un  tomo  en  fól.,  impreso  á  fines  del  siglo  xv,  sobre  pergamino  avitelado.) 

Como  continuación  de  este  asunto,  es  importante  conocer  la  Relación  de  las  co- 
sas notables  acaecidas  en  tiempo  de  el  Rey  Don  A  lonso,  e  de  su  muerte.  Se  refieren 
aqui  varios  acontecimientos  de  sus  últimos  afios,  y  se  copia  una  sentencia  del  Pa- 
dre eterno,  castigándolo  por  haber  blasfemado  contra  las  perfecciones  de  la  crea- 
ción ;  se  le  aparece  un  ángel ,  y  consigue  su  perdón  á  ruegos  de  la  Virgen ,  de  quien 
fué  siempre  devoto;  tiene,  en  fin,  un  aviso  de  que  morirá  en  el  plazo  de  treinta 
días,  y  los  emplea  en  hacer  penitencia,  para  poder  entraren  el  purgatorio.  (Biblio- 
teca Nacional,  D,  41.  — MS.  en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xvii.  (Contiene  traslados 
de  multitud  de  privilegios  y  otros  papeles  curiosos,  que  se  copiarían  de  otra  co- 
lección más  antigua.)  En  este  mismo  códice  se  ponen  los  recibos  de  los  libros  que 
D.  Alonso  tomó  prestados  de  Santa  María  de  Nájera  y  del  cabildo  de  Ávila. 

10  La  idea  de  escribir  la  enciclopedia ,  dudo  yo  si  la  tomaron  de  la  antigüedad 
clásica,  ó  si  fué  también  una  de  tantas  importaciones  del  Oriente.  Sucedía  que  la 
obra  de  Plinio,  el  modelo  entonces  más  perfecto  en  su  género,  tuvo  la  rarísima 
fortuna  de  atravesar  sin  perderse  aquellas  terribles  épocas  de  barbarie,  donde  tan- 
tos libros  importantes  desaparecieron  para  siempre,  6  quedaron  por  muchos  siglos 
oscurecidos.  Pudo  muy  bien  la  enciclopeilia  latina  servir  de  fundamento  á  los  eru- 
ditos de  los  siglos  xii  y  xiii,  como  servirían  sin  duda  las  obras  de  San  Isidoro; 
pero  debe  notarse  también  que  las  literaturas  del  Oriente  eran  excesivamente  ricas 
en  esta  clase  de  obras,  y  que  los  autores  europeos,  al  poner  los  títulos  ú  las  suyas, 
aceptaban  con  preferencia  los  epígrafes  más  caprichosos  de  los  libros  orientales, 
como  por  ejemplo:  Florilegium,  Hortus,  Viridarium,  Flores,  Aureolae,  Thesau- 
ruin,  Speculum,  Lucidario,  Mare,  Catena,  etc.,  etc. 

11  Llamóse  también  Historia  escolástica,  y  la  razón  de  ello  se  encuentra  en  el 
siguiente  texto,  sacado  de  la  misma :  Departe  maestre  pedro,  en  la  su  estoria  a  que 
llama  etcolastica,  e  dixieronle  asi,  porque  fue  fecha  para  ¡tro  de  los  escolare*  e  d* 
las  escuelas. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  MS.  en  fól.  max.,  letra  del  si- 
glo XV.  Principia  asi :  Aqui  se  comien<¡a  el  onzeno  libro  de  la  general  estoria. 

•*  Los  autores  y  antecedentes  que  se  citan  en  los  dos  manuscritos  de  la  Crónica 
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general  que  yo  he  tenido  á  la  vista ,  son  los  siguientes ,  trasladados  según  aparecen 
allí :  Galba,  Plinio,  Lucano,  Paulo  Orosio,  Ensebio,  Huguitio  6  Hugitio,  Cicerón, 
Suetonio,  Egesipo  ó  Egysippo,  Josefo,  San  Jerónimo,  la  Passion  de  Sancto  Thomas, 
Hugo  el  de  Floriano  ó  Floriaco,  Casiodoro,  la  Vida  de  San  Silvestre,  la  Vida  de 
San  Basilio,  Sant  Isidoro  de  Sevilla,  Pompeyo  Mela,  Abauio,  el  ar9obispo  Don  Ro- 
drigo, Dion,  Pompeyo  Trogo,  Virgilio,  Sant  Inocencio  primero  papa,  Don  Lúeas 
de  Tuy,  Ignacio,  Sidonio,  Endio,  el  obispo  Gennadio,  Don  Jordán ,  Sigiberto,  los 
Cantares,  la  Estoria  de  Bemaldo,  la  Estoria  del  Romanz  dell  Inffant  Garda,  los 
Cantares  de  las  gestas,  Abenfarax  (Abenalfax,  Abenfax,  Abenalf arax) ,  Alhacaxi 
(Alhataxi,  Alhacaxi,  Alhuatax,  Alhacay). 

'3  Son  frecuentes  las  citas  hechas  de  esta  manera :  Et  segund  cuenta  la  estoria 
por  so  latín; — Cuenta  don  Lucas  de  Tuy  en  su  estoria  por  su  latín, • — Segundque  las 
cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  por  su  latin;  etc.,  etc. 

1*  Todos  saben  que  las  cuestiones  sobre  la  Crónica  del  Cid,  ademas  de  haberse 
tratado  por  eminentes  escritores  españoles,  lo  han  sido  especialmente  por  los  sa- 
bios extranjeros  Sres.  Huber  y  Dozy.  Opina  el  primero  que  existia  esta  Crónica 
antes  de  escribirse  la  General,  donde  se  interpoló  con  las  demás  obras  históricas 
que  la  componen.  Opina  el  segundo  que  su  primitiva  aparición  en  castellano  fué 
en  la  obra  de  D.  Alfonso,  y  que  de  ella  se  ha  tomado  en  todas  las  ocasiones  que  la 
encontramos  suelta ;  ademas  dice  :  Yo  creo  que  él  la  ha  traducido  por  si  mismo  de 
la  narración  arábiga,  y  aun  lo  más  literalmente  que  le  fué  posible. 

La  misma  divergencia  de  ideas  se  advierte  entre  ambos  al  ocuparse  del  autor 
árabe  que  debió  originariamente  escribirla.  Huber  parece  inclinado,  aunque  no  de 
una  manera  decidida,  á  que  fué  su  autor  el  mismo  Abenalf ange  que  declara  el 
texto  de  la  Crónica  publicado  por  él.  Dozy  lo  niega,  y  cree  que  sólo  deberla  to- 
marse en  consideración  la  idea  de  buscar  un  nombre  arábigo  que  se  le  pareciese, 
cuando  el  texto  de  la  Crónica  general  lo  señalase  también. 

No  es  mi  ánimo  intentar  ahora  la  discusión  de  tan  importantes  cuestiones ;  pero 
8Í  debo  indicar  la  posibilidad  de  llevarlas  á  mejor  terreno,  y  acaso  de  resolverlas, 
examinando  otros  materiales,  que  ninguno  de  ellos  ha  tenido  á  la  vista.  Dejo  á  un 
lado  la  idea  de  haber  traducido  el  Rey  Sabio  los  sucesos  del  Cid ;  porque  no  en- 
cuentro confirmado  el  pro  ni  el  contra  en  documento  alguno,  y  sólo  me  referiré  á 
los  diferentes  manuscritos  que  aun  se  conservan  de  la  Crónica  general,  como  base 
de  estudio  para  ir  depurando  esas  dudas ;  pues  la  publicada  por  Florian  de  Ocam- 
po,  única  que  generalmente  se  conoce,  no  encierra  condiciones  de  veracidad. 

En  el  solo  raaimscrito  que  yo  he  tenido  principalmente  á  la  vista  (x.  j.  4.  del  Es- 
corial) se  nota  una  continua  variación  de  palabras,  y  á  veces  de  ideas  ó  de  he- 
chos, cuando  se  compara  con  la  parte  correspondiente  á  la  Crónica  publicada  por 
Huber.  Ocasiones  hay  en  que  los  capítulos  enteros  están  trastornados,  ó  que  fal- 
tan por  completo  en  alguna  de  ambas  narraciones.  El  de  la  General  da  con  más 
extensión  los  versos  á  Valencia,  y  pone  ademas  la  pronunciación  arábiga  figurada, 
que  no  está  en  la  de  Huber;  difiere  en  la  ortografía  del  nombre  del  autor,  de  la 
historia  y  el  de  los  versos  (se  encuentran  en  el  manuscrito  con  estas  variantes  : 
Ahenfa^,  Abenalfax,  Abenfarax.,  Abenalf  arax,  y  Alaca^xi,  Alhataxi,  Alhacaxi. 
Alhuatax,  Alhacay);  cita  su  nombre  de  esta  manera  diferente  y  más  explícita 
también :  Et  dixo  Abenfax  en  su  arauigo,  onde  esta  estoria  fué  sacada,  etc.,  y,  ea 
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Buma,  no  sólo  hay  motivo  para  qae  se  indagae  quién  fuera  el  primitivo  autor,  sino 
para  hacer  el  estudio  comparativo  de  los  demás  datos  que  existen ,  á  fin  de  ilus- 
trar, si  es  posible,  la  cuestión  de  una  manera  deñnitiva. 

15  MSS.  de  la  Biblioteca  Nacional,  F,  164,  y  G,  165.  —  Memorias  históricas  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio;  en  fól.  Madrid,  1777. 

Habla  Mondéjar  de  tener  á  la  vista  cuatro  manuscritos  de  la  Crónica  general; 
pero  confunde  el  segundo  de  ellos,  y  cree  que  sea  de  la  General  historia. 


16  DKL  PRÓLOGO  DE  DON  ALONSO. 

E  por  end  nos  don  Alffonso,  etc.  Man- 
damos ayuntar  quantos  libros  pudimos 
auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  con- 
tassen  de  los  fechos  dEspanna,  e  toma- 
mos de  la  Crónica  dell  arzobispo  don  Ro- 
drigo, que  fizo  por  mandado  del  rey  don 
Ffemando,  nuestro  padre,  et  de  la  de 
Maestre  Luchas,  obispo  de  Tuy,  et  de 
Paulo  Orosio,  e  del  Lucano  et  de  Sant 
Esidro  el  primero,  et  de  Sant  Alffonso,  et 
de  sant  Esidro  el  mancebo,  et  de  Idacio, 
obispo  de  Gallizia ,  et  de  Sulpicio,  obispo 
de  Qasconna ,  et  de  los  otros  escriptos  de 
los  concilios  de  Toledo,  et  de  don  Jordán, 
chanceller  del  sancto  palacio,  et  de  Clau- 
dio Tholomeo,  que  departió  del  cerco  de 
la  tierra  meior  que  otro  sabio  fasta  la  su 
sazón ,  et  de  Dion ,  que  escriuio  uerdadera 
la  estoria  de  los  godos,  et  de  Pompeyo 
Trogo,  et  dotras  estorias  de  Roma,  las 
que  pudiemos  auer  que  contassen  algu- 
nas cosas  del  fecho  dEspanna.  Et  compu- 
siemos  este  libro  de  todos  los  fechos  que 
fallar  se  pudieron  della  desdel  tiempo  de 
Noe  fasta  este  nuestro. 


DEL  ARZOBISPO  DON  RODRIGO. 

Itaque  ea  quae  ex  lihris  beatorum 
Isidori  et  lUlephonsi,  et  Isidori  iunio- 
ris,  et  Idacii  Gallaeciae  episcopi,  et 
Sulpicii  Aquitanici,  et  Conciliis  Tole- 
tanis,  et  Jordani  aacri  palatü  Cancel- 
larii,  et  Clatidii  Ptolomei  orbis  terrae 
deacriptoria  egregii^  et  Dionis  qui  fuit 
historiae  Gothicae  scriptor  verus,  et 
Pompei  Trogi,  qui  fuit  historiarum 
orienlaliumsollicitus  supputator,  et  aliis 
scripturis,  quas  de  membranis  et  picta- 
tiis  laboriote  investigatas  laboriosiu» 
compilavi,  a  tempore  Japhet  Noe  filii 
usque  ad  tempus  vestrum,  ghríoaifñme 
Rex  Femande,  ad  historiam  Hispa- 
ni<ie  contexendamy  quam  sollicite  pos- 
tulastis,  prout  potui  fideliter  laboravi. 


17  En  la  Crónica  de  los  hechos  del  mismo  D.  Alfonso  (en  fól.,  Valladolid,  1554) 
no  he  encontrado  más  indicación  de  sus  obras,  sino  que  fué  autor  de  las  Partidas, 
y  que  «otro  si  mando  tomar  después  en  romance  las  escripturas  de  la  Biblia,  y 
delante  las  naturas  de  la  Astrologia.» 

En  una  antigua  traducción  castellana  de  la  Historia  de  España,  que  escribió 
D.  Alfonso  de  Cartagena,  arzobispo  de  Burgos,  se  lee  lo  siguiente  :  «  A  éste  son 
atribuidas  (á  D.  Alonso  el  Sabio)  las  tablas  del  astrologia  que  son  llamadas  Al/on- 
sis,  e  aun  aquella  muy  copiosa  ystoria  qties  llamada  la  general  coránica  de  Espa- 
ña, hordeno  otras  asaz  ystorias  que  de  latin  en  rromance  traslado,  n  (Biblioteca  Na- 
cional, F,  2.  —  MS.  en  fól.  may.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  fól.  138  vuelto.) 

En  la  obra  de  Rodrigo  Sánchez ,  obispo  de  Palencia ,  que  he  citado  anteriormen- 
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te,  se  establece  la  siguiente  opinión  :  Denique  idem  Alfonsus  rerum  in  orbe  gesta- 
rum  librum  accomodatissimum  per  sapientes  scribi  fecit  quem  generalem  historiam 
hispani  appellant.  (Parte  iv,  cap.  i.) 

Creo  que  deberían  irse  reuniendo  de  este  modo  las  opiniones  que  coiTian  sobre  la 
obra  antes  del  siglo  xvi. 

18  Desde  los  tiempos  en  que  el  poeta  Claudiano  es  considerado  por  sus  contem- 
poráneos superior  á  Virgilio  y  Homero,  y  consigue  por  ello  que  el  Senado  le  de- 
crete una  estatua  de  bronce,  hasta  la  época  en  que  el  bachiller  Villalon  publica  su 
Ingeniosa  comparación  entre  lo  antiguo  y  lo  presente ,  se  pueden  señalar  innumera- 
bles ejemplos  de  esta  manera  exagerada  de  comprender  las  obras  del  ingenio. 

19  Pág.  113.  No  he  podido  obtener  dato  ninguno  evidente  que  confirme  las  afir- 
maciones de  Gondomar.  En  D.  Nicolás  Antonio  no  hallo  mención  de  Suero  Pérez, 
aunque  se  habla  de  él  en  el  Teatro  eclesiástico  del  maestro  Gil  González  Dáyila 
(tomo  II,  pág.  402),  como  de  estar  ocupando  la  silla  de  Zamora  en  1290.  Dice  Dá- 
vila  que  fué  notario  mayor  del  rey  de  León ;  pero  no  cuenta  que  escribiese  obra 
alguna,  ni  que  desempeñase  comisión  especial  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

Don  Nicolás  Antonio  (tomo  11,  pág.  84)  y  Rodríguez  de  Castro  (tomo  i,  pági- 
nas 116  y  117)  hablan  de  un  maestre  Fernando  de  Toledo,  que  tradujo  del  arábi- 
go, para  D.  Alonso,  un  libro  de  astronomía.  No  me  parece  que  sea  éste  el  que  dice 
Gondomar  que  escríbió  sobre  las  cosas  de  Castilla,  ni  que  estuviera  encargado  de 
las  de  Andalucía  un  Garsias,  canónigo  toledano,  que  cuenta  D.  Nicolás  Antonio 
(pág.  93,  tomo  11),  que  escribió  de  varios  asuntos,  especialmente  de  legislación, 
habiendo  florecido  hacia  el  año  de  1273. 

En  el  tomo  11  (pág.  594)  de  Rodríguez  de  Castro  se  nombra  también  á  un  fray 
Pedro  de  Femando,  natural  do  Galicia,  y  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Escribió 
la  Vida  del  Santo,  y  una  breve  Crónica  de  la  orden  hasta  su  tiempo,  y  se  dice  que 
floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii.  Refiere  esto  mismo,  con  poca  diferencia, 
el  padre  Medrano,  en  su  Historia  de  la  orden  de  predicadores  (Madríd,  1727,  en 
fól.,  tomo  II,  pág.  449),  y  se  le  conoce,  ademas,  con  el  nombre  de  Femandez  ó 
Hernández. 

20  Biblioteca  Nacional,  Ce,  128. —  Legajo  en  fól.  de  papeles  manuscritos. 

íl  Ademas  de  la  referencia  que  hago  en  el  texto,  conviene  tener  en  cuenta  al- 
guna otra  para  ilustrar  mayormente  la  cuestión ;  porque  es  lo  cierto  que  aqui  se 
compila  ó  acomoda  la  obra  de  un  autor  diferente.  Después  de  discurrír  en  un  ca- 
pítulo sobre  la  manera  de  completar  lo  que  otros  autores,  como  D.  Rodrigo,  dejan 
sin  concluir,  se  principia  el  capítulo  siguiente ,  diciendo  (fól.  333  vuelto)  :  Cuenta 
el  que  la  Razón  desta  estoria  de  aqui  adelante  sigue,  etc.,  y  más  abajo  (fól.  339 
vuelto)  se  hace  esta  observación  curiosa  :  Et  la  manera  en  como  se  los  fechos  todos 
y  acaescieron  non  diremos  ca  se  alongarle  mucho  la  estoria.  La  cual  observación, 
aplicada  como  está  á  sucesos  de  S.  Fernando,  ahuyenta  la  idea  de  que  su  hijo 
interviniese  directamente  en  esta  parte  del  relato. 

Como  quiera  que  tenemos  la  noticia  concreta  de  que  Loaysa  escribió  una  Histo- 
ria de  los  últimos  años  del  reinado  de  S.  Fernando,  y  no  he  conseguido  encon- 
trar el  manuscrito  de  ella  ni  de  la  traducción,  he  procurado  hacer  investigaciones 
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eD  este  sentido,  por  si  acaso  podía  demostrarse  que  ha  servido  de  g^ia  á  esta  parte 
de  la  General.  Indicaré  los  datos  que  he  tenido  presentes,  por  si  interesan  de  al- 
gún modo. 

Chronica  del  sancto  rey  don  Femando,  tercero  destc  nombre:  que  gano  a  Seui- 
lla,  etc.  (edición  de  Valladolid  de  1555,  un  tomo  fól.,  letra  gót.)-  La  parte  refe- 
rente á  S.  Fernando  conviene  con  la  Crónica  general,  y  las  variantes  que  ocur- 
ren tienen  poca  importancia. 

Crónica  del  sancto  rey  don  Femando,  etc.  (un  tomo  fól.  men.,  de  letra  gót.).  La 
publicó  en  Sevilla,  el  afio  de  1526,  D,  Diego  López,  arcediano  de  aquella  iglesia, 
y  dice  en  el  prólogo  que  la  sacó  de  un  antiguo  manuscrito  de  la  catedral ,  reno 
vando  la  pronunciación  de  algunos  vocablos,  para  que  los  modernos  los  entendie- 
sen. Fuera  de  estas  innovaciones,  se  confonna  también  con  el  texto  de  la  General 
que  yo  he  tenido  presente.  Sin  embargo,  Mondéjar,  hablando  de  esta  obra  (MS.  en 
4.°  de  la  Biblioteca  Nacional,  F,  164),  señala  variaciones  que  encuentra  en  ella, 
comparándola  con  uno  de  los  códices  que  él  poseía  de  la  Crónica  general. 

Memorial  de  la  excelente  santidad  y  heroicas  virtudes  del  señor  Rey  don  Feman- 
do III,  etc.  Escrivialo  el  Padre  Joan  de  Pineda,  de  la  compañía  de  Jesús  (un  tomo 
fól.,  Sevilla,  1627).  Entro  las  varias  obras  que  cita,  lo  hace  á  menudo  de  un  anti- 
guo Suplemento  en  pergamino  de  la  historia  de  D.  Rodrigo,  el  cual  dice  que  era  un 
manuscrito  en  castellano,  que  comprendía  hasta  la  muerte  de  S.  Femando,  y  que 
se  conservaba  en  la  biblioteca  del  Marqués  de  Tarifa.  Pasan  de  treinta  los  textos, 
más  6  menos  largos,  que  copia  de  este  códice,  y  yo  no  encuentro  diferencia  esen- 
cial entre  ellos  y  lo  contenido  en  la  General;  porque  sí  alguna  parte  de  lo  que  trae 
el  antiguo  Suplemento  no  aparece  en  el  manuscrito  de  la  Crónica  que  yo  he  teni- 
do á  la  vista,  debe  aparecer  á  la  manera  que  hu  indicado  en  el  párrafo  anterior,  en 
alguno  de  los  que  poseyó  Mondéjar. 

En  la  Vida  de  San  Femando,  de  Nuñez  de  Castro  (en  4.',  Madrid,  1673),  y  en 
la  del  padre  Laurcti  (en  4.",  Ñapóles,  1680),  se  habla  también  á  cada  paso  del  an- 
tiguo Suplemento;  pero  no  adelantan  una  palabra  á  lo  que  dice  el  padre  Pineda, 
de  quien  seguramente  han  tomado  la  noticia. 

Estas  indicaciones  demuestran  claramente  que  todos  los  textos  antiguos  qne 
tratan  de  la  última  parte  de  la  Vida  de  San  Femando  vienen  conformes  entre  sí, 
como  si  provinieran  de  un  origen  común;  y  sabiendo  que  Loaysa  historió  preci- 
samente ese  período,  nada  más  racional  que  suponerlo  el  único  autor  de  semejan- 
tes relatos. 

Dice  Pineda  que  el  Suplemento  estaba  en  poder  del  Marqués  do  Tarifa,  y  á  este 
mismo  códice  creo  que  debe  aplicarse  la  siguiente  observación  que  encuentro  en 
D.  Nicolás  Antonio  (tomo  ll,  pág.  95) :  Memoria  autem  nos  retinemus  ab  aliquo 
audioisse  Continuationem  seu  supplementum  quoddam  historiae  Eoderici  Toletani 
asservari  membranáceo  códice  in  bibliotheca  HispaUnsi  Ducis  Alcalikini,  quae  ho- 
die  est  Excellentissimi  Ducis  Medinae  Coeli. 

Como  ambos  títulos  corresponden  hoy  á  la  casa  de  Medinacelí,  era  de  suponer 
que  el  códice  existiera  en  su  famosa  librería;  pero  todas  las  indagaciones  que  he 
podido  practicar  han  sido  inútiles.  Sólo  so  encuentra  la  Historia  de  D.  Rodrigo  en 
castellano  (en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv),  sin  la  continuación  que  es  objeto  de 
la  presento  nota. 

^  Daré  á  continuación  la  lista  de  loa  manuscritos  de  la  Orámiea  gmural  que 
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pueden  consultarse.  Fuera  de  los  dos  que  cito ,  de  la  biblioteca  de  palacio ,  y  uno 
de  la  imperial  de  París,  he  tenido  ocasión  de  poder  reconocer  todos  los  demás. 

Ninguno  he  visto  que  contenga  la  obra  por  completo ;  todos  consisten  en  por- 
ciones ,  más  ó  menos  extensas,  de  la  misma ;  así  como  tampoco  he  encontrado  nin- 
guno de  los  códices  primitivos,  sino  que  los  más  antiguos  me  parecen  del  si- 
glo XIV,  y  de  aquí  en  adelante. 

Como  se  verá  por  los  epígrafes,  las  divisiones  que  hacen  de  la  historia  son  bas- 
tante arbitrarias  ;  pero  en  los  códices  que  yo  considero  mejores,  se  nota  la  tenden- 
cia comuu  á  presentar  sólo  dos  grandes  divisiones  :  una  desde  los  tiempos  más  an- 
tiguos hasta  D.  Pelayo,  y  otra  hasta  la  muerte  de  S.  Fernando. 

Tanta  ó  mayor  es  también  la  variedad  que  se  nota  en  la  manera  de  titularla  (^s- 
toria  de  Espanna ,  Coronica  de  España ,  Coronica  romana  e  de  los  godos ,  Coronica 
e  general  estoria,  Coronica  de  la  general  e  grande  estaría,  y  Coronica  de  los  onze  re- 
yes) •  lo  cual  hace  difícil  encontrar  el  verdadero  nombre  que  tuvo ,  porque  todos 
ellos  pudieran  razonarse  como  buenos.  Sólo  la  llamada  Coronica  de  los  onze  reyes, 
que  se  encuentra  contenida  en  la  general,  no  comprendo  el  motivo  de  haber  hecho 
de  ella  esa  particular  división,  aunque  de  seguro  estará  motivada. 

He  procurado  registrar  el  mayor  número  posible  de  manuscritos,  buscándolos 
en  donde  tenía  noticia  de  su  existencia ,  y  es  de  notar  que  en  la  iglesia  de  Toledo 
no  pude  ver  ninguno  de  ellos,  por  más  que  se  buscaron,  cuando  hacia  estas  inda- 
gaciones. He  visto  los  catálogos  de  aquella  interesante  librería,  hechos  en  los  si- 
glos XV  y  XVI  (Biblioteca  Nacional),  y  realmente  no  aparece  en  ellos  ningún  ma- 
nuscrito de  la  General;  pero  hay  otras  noticias  de  que  los  hubo,  y  seguramente 
parecerán  en  el  nuevo  arreglo  que  hoy  se  hace  de  esta  biblioteca. 


Biblioteca  Nacional,  F,  42.  —  Fól.,  papel  grueso,  letra  del  siglo  xiv. 

Contiene  la  segunda  parte  completa  de  la  Crónica  general,  á  pesar  de  una  nota 
de  letra  posterior,  en  que  se  indica  lo  contrario.  Principia  así : 

Aquí  comienqa  la  Coronica  e  la  segunda  parte  de  \  la  general  estoria  que  el  muy 
noble  Rey ,  don  al  \  frniso ,  mando  fazer  e  comien  |  ga  desde  el  Rey  donfruela  hasta 
el  rey  don  alfonso,  |  Jijo  del  noble  Rey  don  Femando  que  gano  a  Seuilla,  e  a  |  Cor- 
doua,  e  a  toda  el  andaluzia,  e  el  reyno  de  murgia,  que  fueron  veynte  e  un  Reys,  e  los 
grandes  fechos  del  \  conde  Fernant  Gongalez  e  del  (^id  Ruy  diaz,  e  de  otros  |  muy 
grandes  señores  despaña. 

Comparado  este  códice  con  otros,  se  notan  en  él  continuamente  palabras  va- 
riadas, aunque  en  las  ideas  y  en  la  ilación  hay  siempre  analogía.  Al  final  de  la 
obra  se  añade  un  pequeño  capítulo,  para  decir  que  muerto  D.  Femando  III,  suce- 
dió D.  Alfonso,  y  que  si  buen  padre  perdimos ,  buen  padre  e  buen  señor  cobramos,  da- 
mos gracias  a  dios,  porque  tanto  bien  nos  fizo.  Después  de  esto  hay  señales  de  una 
fecha  borrada. 

II. 

Biblioteca  Nacional,  Ce,  36.  —  En  fól.  may.,  pergamino,  letra  del  siglo xiv  al  xv. 
Principia  así  : 

Aqui  comienga  la  coronica  de  la  gene  \  ral  e  grand  estoria  que  el  muy  noble  |  Rey 
don  alfonso  fijo  del  muy  noble  \  rrey  don  Femando  e  de  la  Reyna  doña  bea  j  triz 
mando  fazer. 

Concluye  en  el  cap.  ccxxxi ,  de  la  cruz  quefizieron  los  angeles  al  rey  don  alfonso. 
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III. 


Biblioteca  Nacional,  F,  88.  —  EJn  £61.  men.,  papel  grueso,  muy  deteriorado  ,  le- 
tra del  siglo  XIV  al  xv.  Principia  así : 

Aqui  comienqa  la  coromca  \  la  coroni  \  ca  (así)  rromana  e  de  lo$  godos  \  e  de  to- 
dos los  otros  rreyes  de  león. 

Concluye  hacia  la  mitad  de  un  capitulo  que  se  titula  : 

De  lo  que  auino  a  los  xxxviii*  años  del  rreytiado  dellrrey  don  Alfonso  (el  casto). 

IV. 

Biblioteca  del  Escorial,  Y,  i,  2.  — Est.  16,  1.  — En  £61.  max.,  perg.,  letra  del  si- 
glo XIV  al  XV.  La  primera  hoja  tiene  por  un  lado  parte  de  la  tabla  de  capítulos  de 
letra  posterior;  en  la  otra  cara  hay  una  interesante  miniatura,  aunque  bastante 
borrada,  y  sobre  ella  unos  versos  latinos  en  elogio  del  Rey  Sabio,  cuya  traduc- 
ción castellana  se  encuentra  en  la  parte  inferior.  Hay  después ,  en  el  c6dice,  algfu- 
nas  otras  miniaturas  pequefias,  y  dejados  huecos  en  blanco  para  nuevas  ilumina- 
ciones, que  no  llegaron  á  hacerse. 

La  obra  principia  en  el  folio  segundo,  de  esta  manera  : 

Aqui  se  comienza  la  estoria  de  Espanna,  que  fizo  el  muy  noble  Rey  Don  al/onso, 
fijo  del  noble  Rey  Don  /femando e  de  la  Reyna  doña  Beatriz.  Sigue  el  prólogo,  y 
concluye  con  el  capítulo  que  dice  :  De  como  cato  Muqa  con  la  hermana  dell  inffan- 
te  don  pclayo,  a  pesar  del  e  de  como  gela  tollio  el  después  e  enuio  Tarif  caualleros 
quel  prisiessen. 

Este  manuscristo  y  el  siguiente  son  los  qoo  lie  tenido  á  la  vista  para  mi  es- 
tudio. 

V. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  4. —  En  fol.  max.,  perg.,  letra  del  siglo  xiv  al  xv. 

En  la  primera  hoja  tiene  una  miniatura  muy  borrada,  con  un  letrero  debajo, 

casi  borrado  también ,  que  principia  asi :  Esta  es  la  coronica  de  españa En  la  cara 

siguiente,  ocupa  la  primera  columna  una  nota  que  se  repite  dos  veces  con  peque- 
fias variantes,  y  que  debía  ser  común  al  principio  de  esta  parte  de  la  obra  ;  dice  : 
En  el  libro  de  la  ettoria,  en  que  está  pintada  el  arca  de  noe,  que  comienza  de  como 
moysen  escriuio  el  libro  genesi,  etc.  Sigue  después  el  primer  capitulo  De  romo  fue 
donpelayo  aleado  Rey,  e  de  la  hueste  que  enuio  Tarif  á  Asturias,  e  de  la  mtterte  de 
Muqa,  e  de  Vlit  Amiramomellin. 

En  el  folio  XXII  tiene  otra  miniatura  curiosa  y  mejor  conservada,  y  despaee 
hay  huecos  dejados,  y  aun  con  los  títulos  puestos,  para  pintar  otras  que  nunca  se 
iiicieron.  El  códice  concluye  con  la  muerte  del  santo  Rey. 

VI. 

Biblioteca  del  Escorial,  iii,  z,  3.  —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv  al  xv,  in- 
completo. 

En  la  segimda  hoja  tiene  así  el  título  : 

Aqui  comien^  la  estoria  despaña  que  fi»o  el  muy  noble  Rey  don  \  alfonso,fijo  del 
Rey  don  Femando  de  castilla,  e  este  es  el  prolo  |  go  que  comien^  ansi. 

Acaba  en  el  reinado  de  Euríco. 
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Biblioteca  del  Escorial ,  Y,  ii,  11. — En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv  al  xv,  falto 
de  los  primeros  párrafos ;  pero  contiene  ya  desde  la  lista  de  autores  que  va  en  el 
prólogo.  Es  muy  curioso  este  códice,  porque  principia  escrito  en  catalán,  y  así 
continúa  hasta  el  fól.  xili  vuelto,  comprendiendo  hasta  la  época  de  Amilcar,  y 
desde  aquí  en  adelante  sigue  todo  en  castellano. 

Concluye  así :  Andados  xxii  anyos  del  Reynado  del  Rey  don  alfonso,  que  fue  en 
la  Era  de  mil  xxx.®  odio  cuando  andaua  el  anyo  de  la  Encamación  en  mil. 

VIH. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna. —  En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xiv 
al  XV.  Principia  así : 

Aqui  comienga  la  coránica  e  general  estoria  que  el  muy  alto  Rey,  don  alfonso,  fijo 
del  noble  Rey  don  Ferrando  e  de  la  Reyna  doña  beatviz,  mando  fazer  la  qual  fabla 
desde  noe  fasta  que  vinieron  los  godos  en  España,  'que  duraron  fasta  la  muerte  del 
rey  Rodrigo,  e  dende  fasta  el  rey  don  alfonso  el  casto. 

Concluye  tratando  Del  año  sesto,  en  que  murió  tederedo,  y  he  notado  alguna  va- 
riante sin  importancia  ninguna. 

IX. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  —  En  fól,,  papel,  letra  del  siglo  xiv 
al  XV.  Pi'incipia  así : 

Aqui  comienga  el  libro  de  las  coránicas  de  los  muy  nobles  Reyes  que  fueron  en  Cas- 
tilla e  en  león,  desde  el  Rey  don  Fernando  el  magno  fasta  el  Rey  don  Alfonso,  fijo 
del  Rey  don  Femando  que  gano  a  seuilla  con  toda  el  andaluzia,  que  fueron  honze  Re- 
yes, et  el  libro  de  los  nobles,  e  grandes  fechos  que  fizo  el  noble  gid  campeador. 

Comparado  con  la  Crónica  general,  presenta  algunas  pequeñas  variantes,  y  no 
concluye  con  la  muerte  de  S.  Fernando,  sino  que  continúa  refiriendo  de  una  ma- 
nera abreviada  la  historia  de  D.  Alonso  X  hasta  su  muerte. 


Biblioteca  Nacional,  F,  4. — En  fól.  mayor,  papel,  letra  del  siglo  xv,  mutilado  al 
final,  y  en  mala  conservación  é  incompleto. 

Principia  asi : 

Aqui  comienga  la  estoria  de  los  godos,  et  cuenta  de  que  gentes  fueron ,  et  de  guales 
tierras  salieron. 

Concluye  :  De  como  caso  muga  con  la  hermana  del  infante  don  pelayo,  etc. 

Según  una  nota  en  la  guarda,  perteneció  este  manuscrito  al  célebre  Guevara, 
obispo  de  Mondofiedd,  y  se  vendió  en  su  almoneda,  el  22  de  Octubre  de  1560, 

XI. 

Biblioteca  Nacional,  X,  61. — En  fól.,  perg. ,  letra,  á  lo  que  parece,  del  siglo  xv, 
las  dos  primeras  hojas  casi  borrrdas ,  la  última  cortada  perpendicularniente.  Está 
escrito  en  portugués,  y  creo  que  sea  una  traducción  directa  del  original  castella- 
no,  con  el  cual  he  cotejado  multitud  de  párrafos,  hallándolos  siempre  conformes. 
No  ha  faltado  quien  imagine ,  en  vista  del  códice ,  que  la  obra  se  escribió  primiti- 
vamente en  portugués. 

Este  iiuportante  manuscrito  principia  con  el  alzamiento  al  trono  de  D.  Rami- 


46  NOTAS. 

ro  I :  Na  era  de  oytocentas  e  cinquenta  e  noue At^untaronse  0$  altos  ome$  do  Rey- 
no,  e  alaron  Rey  a  este  don  Ramiro  o  primero,  etc. 

Ck>ncluye  con  la  muerte  de  S.  Fernando,  que  es  el  término  de  la  obra. 

XII. 

Biblioteca  Nacional,  Q,  66,  —  En  fól.,  perg.,  letra  de  principios  del  siglo  xv,  la 
primera  hoja  medio  borrada ,  y  falto  de  la  conclusión. 

Principia  asi : 

(borrado)...  Estoria  que  fizo  el  muy  noble  Rey  don  alfonso,fijo  del  muy  no- 
ble Rey  don  /femando  e  de  la  Rey  na  doña  Beatriz. 

Concluye  con  el  capítulo  de  lo  que  acaesgio  en  el  xiil  año  del  Rey  theuderigo  e  de 
la  tu  muerte. 

XIII. 

Biblioteca  Nacional ,  F,  102.  —  En  fól.,  papel ,  letra  del  siglo  xv,  incompleto, 
bien  conservado. 

Comienca  en  el  cap.  11 :  Los  sabios  que  escriuieron  de  todas  las  tierras,  etc.,  y  con- 
cluye con  el  nombramiento  de  emperador  de  L.  Aurelio  Commodo. 

XIV. 

Biblioteca  Nacional,  F,  136.  —  En  fól.,  papel,  letra  de  principios  del  siglo  xv, 
falto  de  principio  y  fin. 
Concluye  con  el  cap.  que  trata  de  la  muerte  del  emperador  Antonio. 

XV. 

Biblioteca  Nacional,  O,  170.  — En  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  sin  principio 
ni  fin. 

Contiene,  incompleta  también,  la  parte  correspondiente  á  la  vida  de  S.  Feman- 
do y  un  pedazo  del  capítulo  anterior.  Hay,  ademas,  las  vidas  de  otros  reyes  pos- 
teriores. 

XVI. 

Biblioteca  imperial  de  París.  (Catálogo  del  Sr.  Ochoa,  pág.  105,  núm.  9.988.) 
MS.  en  fól.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  201  folios,  iniciales  iluminadas. 

Crónica  de  España,  desde  el  principio  del  reynado  de  D.  Femando  el  Magno,  has- 
ta la  muerte  de  D.  Femando  el  Santo. 

xvn. 

Biblioteca  del  Escorial ,  X,  i,  7.  —  En  fól.  mayor,  papel,  letra  del  siglo  xv. 

Contiene  entera  la  parte  de  Crónica  general qne  se  comprende  hasta  donde  dice: 
Andeuios  dies  e  seys  años  del  rregnado  del  rrey  don  al/onso,  que  fue  en  la  era  de  mili 
e  treynta  e  dos  años,  etc. 

Antes  del  prólogo  de  D.  Alonso  el  Sabio  hny  una  especie  de  introducción  bas- 
tante larga,  en  donde  se  discurre  sobre  la  importancia  de  la  IJistoria,  la  cual  prin- 
cipia así :  Aqui  comient^a  el  jmmer  libro  de  la  coránica  dfspaña,  e  de  la  coroniea 
rromema,  e  aunfabla  de  la  general  Estoria  en  algunos  lugares,  la  qual  coroniea  esta 

en  tres  libros,  etc ,  e  estas  dichas  tres  corcnictu /fizo  trasladar  bartolome  martinez, 

de  ecya  [siendo?]  vezino  de  la  muy  noble  cibdat  de  seuilla,  en  la  cal  de  francos  a 

onra  e  seruicio  de  Dios,  etc ,  este  libro  se  acabo  de  escriuir  en  el  mes  de  enero,  anno 

del  Nascimiento  del  nuestro  saluador  Jesuxpo  de  mili  e  quatrocientos  e 
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XVIII. 


Biblioteca  del  Escorial,  Y,  i,  12.  —  En  fól.  may.,  papel,  letra  del  siglo  xv,  por- 
tada en  vitela  con  adornos.  Principia  así : 

En  el  nombre  de  Dios.  Aqui  comienqa  la  coránica  de  los  nobles  reyes  de  España,  e 
los  sus  notables  fechos  que  fizieron.  En  la  qual  dicha  coronica  se  contienen  honze  Re- 
yes de  españa,  e  eso  mesmo  sse  contienen  los  fechos  muy  famosos  que  fizieron  el  conde 
ferrand  gonqales,  etc. 

En  el  sesto  año  del  Reynado  del  Rey  don  alfonso,  que  fue  en  la  era  de  nuevecien- 
tos  e  treynta  e  ocho  años,  etc. 

Los  últimos  capítulos ,  hasta  la  muerte  do  S.  Fernando ,  están  añadidos  de  letra 
del  siglo  pasado ,  y  todo  ello  conviene  con  la  General. 

XIX. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  12.  —  Est.  14,  1.  —  En  fól.,  letra  de  mediados  del 
siglo  XV.  Principia  así : 

Aqui  comienca  (así)  la  coronica  del  Rey  don  rrodri  j  go ,  postrimero  rey  de  los  go- 
dos que  fue  en  cas  |  tilla,  en  el  tiempo  del  qual  fue  toda  españa  perdida  e  destruyda 
por  los  mo  \  ros  de  allende  que  fueron  los  alárabes 

La  plana  primera  tiene  una  orla  que  se  extiende  en  la  margen  superior  é  infe- 
rior hasta  el  ancho  próximamente  de  la  mitad  de  la  plana ,  enlazando  la  cabeza  y 
pié  por  el  costado  izquierdo ,  y  hacia  el  medio,  en  una  cinta  arrollada  y  sujeta  al 
dibujo  ó  franja  del  costado,  se  lee  ILVMINACION  DE  G."  DE  T.°  [¿Gonzalo  de 
Toledo?] 

XX. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  6,— En  fól.  may.,  papel ,  letra  del  siglo  xv,  completo. 
Principia  así : 

Aqui  comienqa  la  segunda  e  tercera  parte  de  los  reyes  que  ovo  en  Castilla  e  en  león, 
en  la  qualfabla  de  los  sus  muy  grandes  fechos  que  fizieron^  e  comienqa  desde  el  rey 
don  alfonso,  el  que  fue  monge,  fasta  el  Rey  don  femando  que  gano  a  seuilla. 

XXL 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  i,  11.— En  fol.  may.,  letra  del  siglo  xv.  Principia  así : 
Este  libro  es  de  la  coronica  de  españa  que  comienqa  del  Rey  Vetisa,  como  fue  des- 
compuesto, efue  alqado  por  rrey  don  Rodrigo,  el  que  por  sus  pecatlos  perdió  a  toda 
españa,  e  después  del  qtienta  como  e  qu^les  reyes  e  señores  ganaron  e  ensancharon  la 
tierra  de  españa  fasta  el  Rey  don  Femando  que  gano  a  cordoua  e  a  seuilla. 
Conviene  hasta  su  conclusión  con  la  Crónica  general. 

XXIL 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna. — Fol.  máx.,  perg.  avit.,  letra  del  si- 
glo XV.  Tiene  en  la  primera  hoja  una  miniatura  que  representa  á  D.  Alonso  el  Sa- 
bio de  emperador,  y,  en  la  parte  baja,  el  escudo  de  armas  de  los  Mendozas ;  lo  cual 
ha  dado  origen  á  creer  que  pertenecería  el  libro  al  primer  marqués  de  Santillaua. 
Principia  con  una  nota  del  todo  semejante  á  la  del  manuscrito  del  Escorial,  X,  i,  4, 
que  dice  :  En  el  libro  de  la  Estoria ,  en  que  esta  pintada  el  arca  de  noe ,  que  co- 
mienqa de  como  moysen  escrluio  el  libro  genesi,  etc.  Sigue  el  cap.  primero  :  De  como 
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f%u  don  pelayo  aleado  rey,  e  de  la  hue$te  que  enuio  Tari/  a  cuturiat,  e  de  la  muerte 
de  muga  e  de  Vlid  amiramomelin,  y  acaba  con  la  muerte  de  S.  Fernando. 

xxni. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna-^Fól.  may.,  papel ,  letra  del  siglo  xv. 
Principia  asi : 

Aqui  comienga  la  tabla  de  los  capitulo»  del  libro  de  la  segunda  parte  de  la  coroni' 
ca  de  españa,  en  que  fabla  el  comiengo  del  Rey  don  bermudo,  e  de  sus  buenas  cos- 
tumbres, e  de  como  fue  casado,  e  asi  de  grado  en  grado,  segunt  la  estoria  lo  con- 
tara. 

Esta  tabla  viene  conforme  con  el  texto  ;  pero  resulta  que  va  más  lejos  que  la 
Crónica  general,  porque  después  de  la  muerte  de  S.  Femando ,  señala  un  capítulo 
así :  Aqui  se  acaba  el  estoria  del  Rey  don  Ferrando,  el  que  tomo  a  seuilla,  e  comien- 
gase  el  Reinado  de  sufijo  don  alfonso,  que  fue  llamado  estroligo  |  (en  el  texto  dice 
después  astrólogo). 

Hasta  concluir  el  reinado  de  S.  Fernando  conviene  con  la  General,  si  bien  se 
notan  de  vez  en  cuando  algunas  ligeras  variantes. 

Acaba  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  XI,  antes  de  su  muerte. 

XXIV. 

Biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna.  — En  fól.  may.,  papel,  letra  del  si- 
glo XV,  falto  de  las  primeras  hojas. 

Comienza  con  el  cap.  v  :  De  como  hércules  fue^  dado  a  criar,  e  a  quien,  e  quanto» 
ornes  fueron  los  que  este  nombre  ouieron,  et  de  los  fechos  que  fizo  este  hércules  después 
que  fue  cresgido. 

Concluye  :  De  como  murió  el  rey  don  alfonso  de  león  [era  1043]. 

Una  nota  final  declara  que  fué  escrito  por  mano  de  Manuel  Rodriguez  de  Sevilla, 
en  Benavente,  año  de  1434,  por  mandado  del  Conde  de  Benavente. 

XXV. 

Biblioteca  de  Palacio ,  vii,  B,  1.  — En  fól.,  letra  de  mediados  del  siglo  xv.  Em- 
pieza en  el  fól.  xcvi  de  esta  manera  : 

Aqui  comienga  la  coronica  de  los  once  reyes  de  España,  que  es  la  segunda  parte  qu« 
hizo  capilar  el  Rey  don  Alonso. 

Dcbia  concluir  con  la  muerte  de  S.  Femando ;  pero  le  faltan  dos  hojas  al  fin. 

XXVI. 

Biblioteca  Nacional,  F,  21.—  Fól.  may.,  papel  grueso,  letra  del  siglo  xv  al  xvi, 
incompleto. 

Principia  con  la  elección  del  emperador  Domiciano ,  y  concluye  con  la  entrega 
que  hizo  el  Rey  del  fuerte  de  Calatrava  al  Abad  de  Fitero.  Hay  otros  dos  capitu- 
les ademas  ;  pero  está  partida  la  hoja. 

En  1758  poseía  este  manuscrito  Rodrigo  de  Valencia  Maldonado,  y  la  Biblio- 
teca Nacional  lo  adquirió  del  Conde  de  Miranda. 

XXVII. 

Biblioteca  de  Palacio,  vil,  B,  3.  —En  fól.,  letra  del  siglo  xvi.  Contiene  la  pri- 
mera parte  de  la  Crónica  General  hasta  el  imperio  de  Constantino. 
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XXVIII. 

Biblioteca  del  Escorial,  X,  ii ,  24. —  En  £ól.  men.,  letra  del  siglo  xvi,  en  papel. 
Principia  así  : 

Coránica  de  algunos  Reyes  de  castilla,  desde  el  Rey  donfruela  segundo  deste  nO- 
bre,  y  ansi  sucesiva  mente  hasta  otros  diez  sus  subcesores ,  de  los  quales  diremos  por 
su  orden. 

Concluye  en  el  cap  cccxliiij",  de  la  cerca  y  de  la  prisyon  de  cordoua. 

XXIX. 

Biblioteca  de  D.  P.  de  Gayángos.  —  En  f ól.,  papel,  letra  del  siglo  xvi,  completo. 
Principia  así : 

Comienga  la  coroni  \  ca  de  los  onze  reies  de  España  \  desde  el  rei  don  Fruela  se- 
gñ  I  do  deste  nombre,  hasta  \  el  rey  don  Frdo  el  \  seto  tercero  de  \  este  nd  |  mbre. 

El  texto  conviene  con  el  de  la  Crónica  general. 

XXX. 

Biblioteca  Nacional,  Dd,  21.  —  En  fól.,  papel ,  letra  del  siglo  xvi. 

Tiene  el  principio  del  códice  la  continuación  de  la  historia  de  D.  Rodrigo  ;  pero 
en  la  misma  forma  que  se  ve  en  la  Crónica  general,  con  la  observación  de  «e  dize 
el  que  la  sigue  así»,  etc. 

XXXI. 

Biblioteca  Nacional,  Ce,  117.  —  En  fól.,  copia  moderna ,  incompleta. 
Principia  en  el  fól.  201,  y  concluye  en  D.  Fruela. 


CONTESTACIÓN 


Illmo.  Sr.  D.  EDUARDO   SAAVEDRA, 

INDIVIDUO    DE  NtJMERO. 


Señores 


Es  costumbre  recibida  en  estos  actos ,  y  no  se  puede  abandonar 
sin  descortesía,  dar  principio  á  toda  lectura  con  alardes  de  mo- 
destia y  con  protestas  de  insuficiencia.  Yo  doy  la  una  por  supues- 
ta, y  por  bien  conocida  la  otra;  y  no  temo  deciros  con  franqueza 
cuan  grande  satisfacción  me  ha  procurado  la  Academia  fiándome 
la  contestación  al  elocuente  y  meditado  discurso  que  acabáis  de 
oir.  Bien  conozco  que  no  me  será  dable  rivalizar  con  su  autor,  ni 
en  lo  profundo  de  la  erudición,  ni  en  lo  atinado  de  la  crítica,  ni  en 
lo  terso  y  correcto  del  estilo ;  pero,  en  cambio ,  podré  aprovechar 
una  ocasión  preciosa  para  dar  público  testimonio  de  la  amistad 
íntima,  del  fraternal  cariño,  de  la  admiración  sincera  que  profe- 
so al  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño.  Esta  cordial  afección,  naci- 
da en  el  hogar  de  un  literato  ilustre,  maestro  querido  y  protector 
desinteresado ,  a  quien  rindo  desde  la  infancia  tributo  de  filial  esti- 
ma ;  esa  afección ,  digo ,  ha  crecido  y  se  ha  afianzado  con  la  iden- 
tidad de  miras,  con  la  conformidad  de  costumbres  y  aficiones. 
Porque  el  Sr.  Riaño  pertenece  á  esa  fuerte  raza  de  los  estudiantes 
del  Norte,  que  concluido  en  las  aulas  un  estudio  intenso,  empu- 
ñan el  bordón  y  trasponen  con  resuelto  paso  las  montañas  del  ho- 
rizonte patrio,  para  depurar  la  ciencia  y  fortalecer  el  carácter  con 
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el  trato  y  comercio  de  los  hombres  y  las  cosas  de  diversos  países. 
Así  el  nuevo  compañero,  que  forma  parte  déla  brillante  pléyada 
granadina  de  nuestros  liceos  y  academias ,  después  de  seguir  dos 
carreras  literarias,  después  de  haber  pasado  largas  horas  del  calor 
de  Andalucía  en  los  frescos  salones  del  palacio  de  los  Naseritas, 
descifrando  los  enlazados  caracteres  de  arábigas  inscripciones;  ins- 
pirado por  los  poéticos  monumentos  de  la  reconquista,  no  menos 
que  por  las  rientes  vegas  del  Genil  y  del  Darro ,  emprendió  su 
peregrinación  por  Europa,  cursando  la  lingüística  moderna  en  las 
escuelas  de  Francia,  estudiando  los  secretos  de  la  teoría  del  arte 
en  las  universidades  de  Alemania,  recorriendo  las  venerables  rui- 
nas de  Italia,  visitando  los  ricos  museos  de  Inglaterra,  de  Suiza  y 
de  Portugal.  Y  de  vuelta  á  su  patria,  no  ha  cesado  de  correr  de 
una  á  otra  provincia,  acaudalando  preciosas  noticias  arqueológi- 
cas que  llevaron  á  tanta  altura  el  nombre  de  su  cátedra ,  regida 
con  aplauso  de  cuantos  entendían  la  historia  y  la  crítica  de  las  be- 
llas artes.  Más  de  una  vez  nos  hemos  encontrado  en  esas  excur- 
siones, y  hemos  asistido  juntos  á  la  exhibición  de  suntuosos  joye- 
ros en  antiguas  catedrales,  y  juntos  hemos  turbado  el  silencio  de 
las  bóvedas  sombrias  de  solitarios  templos.  Y  al  encontrarnos  hoy 
en  esta  fiesta  literaria,  en  medio  de  lo  más  ilustre  que  el  país  en- 
cierra en  las  ciencias  y  en  las  artes,  tengo  por  grande  y  merecida 
fortuna  la  de  ser  el  primero  que  tienda  la  mano  al  nuevo  Acadé- 
mico, en  señal  de  bienvenida,  que  todos  vosotros  le  hubierais  dado 
con  mayor  ingenio,  ninguno  con  más  grande  ni  más  pura  efusión 
del  alma. 

El  carácter  del  Sr.  Riaño  está  retratado  en  el  discurso  que  aho- 
ra nos  ha  leido,  donde  bajo  formas  sencillas  se  encierran  grandes 
ideas,  que  hacen  nacer  en  quien  escucha  profundos  pensamientos. 
Propio  es  del  instituto  y  de  las  tradiciones  de  esta  Academia  el 
análisis  minucioso  y  delicado  del  más  notable  monumento  histó- 
rico-literario  de  la  Edad  Media.  No  dudo  que  os  habrá  complacido 
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sobremanera  el  ensayo  de  reconstrucción  de  esa  grande  obra,  con 
los  materiales  que  la  época  brindaba,  y  ver  con  qué  exactitud  se 
ajustan  las  diversas  partes  que  concurrieron  á  su  formación  y  tex- 
tura. Al  par  que  á  mí  os  habrán  sorprendido  y  satisfecho  las  ati- 
nadas observaciones  que  al  autor  sugieren  los  pasajes  relativos  á  la 
historia  del  Cid ,  y  la  inesperada  solución  de  las  dificultades  que 
suscitan,  tanto  la  redacción  del  prólogo  de  la  obra  misma,  como 
las  palabras  que  á  ella  se  refieren  en  el  Sumario  del  infante  D.  Juan 
Manuel.  Pero  ni  esto,  ni  la  comparación  de  la  Estoria  de  Espanna 
con  la  Grand  e  general  Estori.i.,  y  las  relaciones  de  unidad  que  entre 
ambos  libros  se  ponen  de  manifiesto,  son  otra  cosa  que  una  de- 
mostración palmaria  de  que  el  Sr.  Riaño  sabe  buscar  por  sí  el  orí- 
gen  ,  y  discutir  el  verdadero  valor  de  los  hechos  en  que  funda  sus 
teorías  históricas,  y  que  sus  reflexiones  no  son  hijas  de  erudición 
prestada  y  allegadiza. 

El  punto  principal  del  discurso,  ya  lo  habréis  notado,  consis- 
te en  establecer  las  relaciones  de  la  España  cristiana  con  la  Eu- 
ropa en  el  movimiento  civilizador  de  la  Edad  Media;  objeto  dig- 
no de  la  elevación  de  miras  que  hoy  domina  el  campo  de  la  His- 
toria. No  es  de  extrañar  que  lo  haya  aceptado  con  preferencia  un 
literato  como  el  Sr.  Riaño,  que,  familiarizado  con  casi  todas  las 
lenguas  europeas ,  produce  en  alguna  de  ellas  trabajos  que  son  re- 
cibidos con  afán  en  extranjeras  publicaciones.  Con  gozo  verdadero 
le  habréis  oido  decir  y  demostrar  lo  que  vuestro  sentimiento  pro- 
pio os  dictaba,  sea  por  convicción  ó  por  instinto;  á  saber,  que  la 
antigua  España  no  fué  una  avanzada  del  África,  ni  un  apéndice  á 
la  Europa,  sino  que,  á  despecho  de  las  singulares  circunstancias  de 
su  suelo  y  de  su  historia,  marchaba  unida  con  Francia  y  con  Ita- 
lia por  el  camino  que  nos  ha  traído  al  presente  estado  general  de 
cultura.  Limítase  el  discurso,  con  sobriedad  modestamente  calcu- 
lada, á  explanar  esta  tesis  en  el  círculo  de  los  adelantos  literarios 
y  artísticos,  ya  provinieran  de  la  renovación  de  los  estudios  clá- 
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sicos,  ya  fueran  debidos  á  la  influencia  remota  del  antiguo  Orien- 
te, cuna  de  nuestras  lenguas  y  de  nuestras  razas.  Pero  fácilmente 
os  llevará  el  pensamiento  á  recordar  las  demás  analogías  entre 
el  estado  general  de  España  y  el  del  resto  de  la  Europa,  más  que 
nunca  manifiestas  en  aquel  siglo  portentoso,  que  ilustró  con  su 
gloria  y  sus  desgracias  el  sabio  príncipe  de  quien  con  tanto  acierto 
discurre  el  nuevo  Académico. 

En  efecto.  Señores;  al  tiempo  que  cerraba  San  Luis,  con  más 
denuedo  que  fortuna,  la  era  de  las  cruzadas,  y  la  Europa  cesaba 
de  enviar  la  flor  de  su  caballería  á  combatir  con  el  rigor  de  los 
elementos  y  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  habia  terminado 
San  Fernando  el  largo  periodo  de  las  conquistas  castellanas;  no 
obstante  quedara  en  pié  y  en  vias  de  prosperidad  y  crecimiento 
ese  encantado  reino  granadino,  emporio  de  mágicos  recuerdos  y 
poéticas  tradiciones.  Por  más  que  se  censure  como  impolítica  la 
generosidad  del  Rey  de  Castilla ,  creo  ver  en  ella  un  signo  de  su 
previsión  y  perspicacia  no  comunes:  parándose  á  tiempo,  hizo  po- 
sible para  otro  Fernando  el  ulterior  reconocimiento  de  la  cruzada 
española,  cuando  recibía  sus  últimos  y  definitivos  reveses  la  gran 
cruzada  europea.  Porque,  ademas  del  vigor  indispensable  para  ga- 
nar batallas  y  asaltar  fortalezas,  era  preciso  que  hubiera  en  la  po- 
blación cristiana  la  suficiente  elasticidad  para  extenderse  y  coloni- 
zar las  nuevas  conquistas ,  afirmándolas  contra  las  rebeliones  de 
adentro  y  los  ataques  de  afuera.  Por  carecer  de  esas  condiciones 
pasaron  las  huestes  de  Almanzor  como  efímera  nube  de  langostas 
por  las  castellanas  tierras;  por  igual  razón  los  triunfos  del  séptimo 
Alfonso  fueron  metéoro  fugaz,  que  hace  más  densas  las  tinieblas 
en  que  luce.  Esa  población  cristiana,  que  confinada  dos  siglos 
antes  por  las  cumbres  del  Guadarrama  y  las  estribaciones  del 
Pirineo,  habia  llegado  á  las  bocas  del  Guadalquivir  y  á  las  ori- 
llas del  Segura,  necesitaba  aquel  punto  de  reposo,  aquella  pausa 
que  restaurase  sus  agotadas  fuerzas,  y  le  diera  tiempo  de  adquirir 
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la  densidad  necesaria  para  derramarse  á  reemplazar  á  los  poseedo- 
res de  ajenas  tierras. 

La  tranquilidad  de  los  últimos  dias  de  Fernando  III  favoreció 
el  comercio  de  ideas  de  la  nación  española  con  sus  hermanas  de 
Europa,  que  tan  hábilmente  señala  el  discurso  del  Sr.  Riaño.  Bue- 
na prueba  de  que  no  éramos  extraños  á  esas  naciones  podemos 
presentar  en  la  elección,  más  ó  menos  disputada,  del  rey  D.  Alon- 
so para  la  dignidad  del  Imperio,  cuyo  solio  constituia  uno  de  los 
puntos  cardinales  de  la  política  del  Occidente.  Y  es  que  España, 
antes  que  otros  pueblos,  cambió  por  entonces  el  rumbo  de  su  ac- 
tividad ,  dirigiéndola  con  preferencia  hacia  las  cosas  interiores ;  y 
desde  aquel  siglo  memorable,  aquí,  como  en  otras  partes,  fué  la 
política  el  asunto  dominante  en  la  gobernación  del  Estado.  En 
vano  trataríais  de  explicar  los  tristes  azares,  las  aparentes  contra- 
dicciones que  registran  los  anales  del  Rey  Sabio,  sin  echar  mano 
de  ese  elemento  importantísimo.  Si  consultáis  los  hechos  aislados, 
veréis  un  rey  de  tanta  dulzura,  instrucción  y  entendimiento,  como 
muy  bien  ha  sabido  decirnos  el  nuevo  compañero;  veréis  una  no- 
bleza indisciplinada  y  versátil,  y  gran  número  de  ciudades  des- 
obedientes y  facciosas;  veréis,  por  fin,  un  príncipe  ambicioso, 
que  usurpa  la  autoridad  del  padre  y  la  herencia  de  un  hermano 
malogrado,  apelando  á  la  rebelión,  á  las  conjuraciones  y  á  la 
guerra.  Pero  haríais  mal  en  creer  por  esto  que  la  historia  del  si- 
glo XIII  es  un  simple  tejido  de  iniquidades  y  tropelías:  á  poco 
que  fijéis  la  atención,  echaréis  de  ver  que  esa  historia  es  la  de  un 
rey  que,  con  tan  bellas  condiciones,  carece  de  las  más  esenciales 
para  el  trono,  que  son  las  de  carácter;  condiciones  que  el  hijo  tur- 
bulento posee  en  alto  grado,  y  al  ponerlas  al  servicio  de  las  ideas  y 
de  las  aspiraciones  de  los  ricos-homes  y  los  concejos,  labra  el  sóli- 
do pedestal  de  su  elevación  futura,  á  despecho  de  las  leyes  dicta- 
das por  su  rey  y  del  testamento  otorgado  por  su  padre. 

De  este  modo  se  explican  naturalmente  los  sucesos,  y  se  defi- 
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nen  los  campos  y  las  banderas  que  amargaron  la  existencia  de  uno 
de  los  más  dignos  monarcas  de  Castilla.  La  lucha  tiene  lugar  entre 
dos  partidos :  el  partido  conservador,  el  de  los  subditos;  y  el  par- 
tido innovador,  el  de  la  corte.  Base  y  razón  de  ser  de  ambos  par- 
tidos son  los  intereses  y  los  principios;  las  pasiones  del  momento, 
y  el  ansia  de  medros  personales,  son  la  terrible  maza  del  combate, 
no  la  valiosa  presa  que  en  él  se  disputa.  Natural  era  que  al  tiem- 
po de  hallarse  la  sociedad  en  un  periodo  de  conmoción  violenta, 
se  lanzaran  al  palenque  cuantos  esperasen  ganar  alguna  cosa  en  su 
provecho  á  favor  de  las  alteraciones  del  reino;  ya  fuese  la  supre- 
ma autoridad,  que  pretendiese  ensanchar  y  robustecer  la  mal  de- 
finida esfera  de  su  imperio;  ya  fuese  la  oligarquía  de  algunas  vi- 
llas y  ciudades,  que  desease  conservar  prácticas  absurdas  y  viciosas 
á  la  sombra  de  fueros  venerados ;  ya  fuese  el  estado  militar  de  la 
nobleza,  que  buscase  en  intestinas  discordias  ó  interesados  servi- 
cios los  feudos  y  encomiendas  que  no  podia  ya  ganar  al  enemigo 
de  afuera,  y  eran  sus  únicos  grados  y  recompensas.  Pero  el  móvil 
que  ponia  todos  estos  elementos  en  ejercicio  no  era ,  como  ya  he 
indicado,  sino  la  idea  conservadora  de  las  antiguas  leyes,  fundadas 
en  los  fueros  especiales  y  privilegios,  por  el  bando  de  D.  Sancho;  y 
la  idea  innovadora,  que  sometía  á  reglas  más  uniformes  y  sistemá- 
ticas la  legislación  del  país,  por  el  bando  de  D.  Alfonso.  Y  estas 
dos  ideas,  que  respondían  á  dos  intereses  sociales  de  la  época,  lle- 
vaban al  campo  de  la  política  práctica  la  secular  y  no  terminada 
contienda  de  dos  principios  superiores  :  el  socialismo  romano  y  el 
individualismo  germánico. 

No  era  solo  en  Elspaña  donde  tenia  lugar  este  gran  debate  po- 
lítico; que  por  iguales  causas  se  agitaban  Francia  é  Italia,  Ingla- 
terra y  Alemania:  y  la  unidad  de  la  civilización  europea,  que  tan 
bien  se  dibuja  en  el  anterior  discurso,  tenia  su  raizen  la  comuni- 
dad de  la  idea  política  que  impulsaba  á  las  diversas  clases  de  todas 
las  naciones.  Así  es  que,  al  comentar  el  trabajo  del  nuevo  Acadé- 
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mico,  no  he  podido  menos  de  ir  á  buscar  el  principio  dominante 
de  toda  la  teoría  que  os  presenta;  y  las  reflexiones  que  aduce,  so- 
bre la  índole  de  los  progresos  literarios  del  siglo  de  San  Fernando, 
me  han  llevado  á  discurrir  acerca  de  la  esencia  política  de  las  evo- 
luciones históricas  de  aquel  periodo.  Y  esto  es  de  grande  importan- 
cia para  nosotros,  Señores  Académicos;  y  con  ello  se  demuestra  la 
oportunidad  del  discurso,  cuya  lectura  nos  ha  reunido,  y  que  tan- 
to interés  debe  haberos  inspirado.  Porque  conmigo  deduciréis  de  lo 
poco  que  llevo  dicho,  que  habiéndose  ya  constituido,  en  los  tiem- 
pos de  que  ahora  hablamos,  las  diversas  clases  sociales  con  orde- 
nación definida  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  la  política  es  des- 
de entonces  la  clave  de  la  Historia,  y  será  vano  buscar  sin  ella  ex- 
plicación al  variadísimo  cuadro  de  sucesos  y  de  personas,  de  desas- 
tres y  de  instituciones,  que  preparan  y  conducen  al  acompasado 
curso  de  las  épocas  modernas. 

Hoy,  que  es  vulgar  costumbre  maldecir  de  la  política,  proscri- 
biéndola de  amistosas  conversaciones  y  de  solemnidades  literarias, 
quizás  parezca  temeraria  é  inoportuna  la  proposición  que  he  for- 
mulado ;  pero  en  esto,  como  en  todo,  creo  preciso  no  huir  de  los  te- 
mas y  asuntos,  sino  encerrarlos  en  los  límites  de  la  conveniencia  y 
del  decoro.  Puede  entenderse  la  política  como  ciencia;  puede  enten- 
derse como  arte;  puede  entenderse  también  como  colección  ó  serie 
de  actos  llevados  á  cabo  por  unas  ú  otras  personas.  En  su  calidad  de 
ciencia,  la  política,  que  es  la  determinación  del  derecho  en  las  rela- 
ciones sociales  de  gobierno ,  es  tan  digna  de  consideración  y  respeto 
como  cualquier  otro  estudio  que  fatigue  el  entendimiento  y  ocupe 
las  vigilias  del  hombre  pensador  y  amante  del  bien  de  sus  iguales. 
El  objeto  del  gobierno  es  el  mantenimiento  del  derecho ,  la  realiza- 
ción de  la  justicia  en  el  seno  de  la  sociedad  civil;  y  la  ciencia  polí- 
tica, que  se  ocupa  en  investigar  la  forma  y  límites  déla  acción  de 
los  poderes,  es  para  la  vida  de  las  naciones  lo  que  la  fisiología  para 
la  vida  de  los  individuos.  Las  teorías  de  esa  ciencia,  más  ó  menos 
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adelantadas,  mejor  ó  peor  entendidas,  según  los  tiempos,  los  lu- 
gares y  las  ocasiones,  han  de  llevar  las  fuerzas  sociales  por  deter- 
minado camino,  en  cada  momento  histórico,  para  producir  el  re- 
sultado que  apetece  la  clase  ó  grupo  que  esté  en  posesión  del  po- 
der supremo,  ó  la  que  se  siente  con  bastante  impulso  para  dispu- 
társelo. El  arte  político,  el  arte  de  la  gobernación  del  Estado,  to- 
ma nacimiento  en  estas  lides,  cuya  nobleza  no  se  amengua  porque, 
al  considerar  los  hechos  prácticos  por  cuyo  medio  se  manifies- 
tan, encontremos  convertida  aquí  la  oposición  en  odio,  allí  la  emu- 
lación en  envidia,  más  allá  la  ambición  legítima  en  avaricia  insa- 
ciable. La  misma  ruindad  encontraría  el  vulgo,  si  como  penetra, 
por  lo  mucho  que  á  todos  interesa,  en  el  terreno  de  la  política 
palpitante,  penetrase  en  el  fondo  y  en  el  pormenor  de  las  luchas 
artísticas,  filosóficas,  científicas  ó  literarias;  y  sien  estas  la  levadu- 
ra de  las  malas  pasiones  no  es  parte  para  rechazar  la  excelencia  y 
utilidad  de  las  doctrinas,  tampoco  por  miserias  individuales  debe 
repudiarse  la  doctrina  que  más  importa  al  reposo  y  prosperidad  de 
los  pueblos:  la  doctrina  política. 

La  Historia  es  el  registro  de  las  experiencias  de  ese  arte;  y  en 
sus  páginas  se  encuentra  la  piedra  de  toque  que  aquilata  el  valor 
de  las  teorías.  Y  esta  idea  es  grande.  Señores,  porque  con  ella  las 
tareas  del  anticuario,  del  arqueólogo  y  del  crítico  adquieren  un 
sello  de  utilidad  que  enlaza  armónicamente  el  cultivo  de  las  cien- 
cias históricas  con  el  bienestar  y  mejora  de  los  hombres;  y  los 
trabajos  de  nuestro  instituto,  que  con  tan  dulce  atractivo  nos  lla- 
man, reciben  importancia  suma,  en  su  calidad  de  auxiliares  pode- 
rosos para  la  común  ilustración  y  para  el  más  rápido  progreso  y 
mayor  ventura  de  la  patria.  Comparando  tiempos  pasados  con  el 
tiempo  presente ;  analizando  el  estado  de  las  personas  y  de  las  co- 
sas en  las  épocas  diversas;  profundizando  con  sano  corazón  y  recto 
juicio  en  la  historia  interminable  de  los  errores  y  desengaños  de  la 
humanidad,  aprenderemos  los  unos  á  ser  mejores  en  el  auge  de  la 
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fortuna,  los  otros  á  ser  más  sufridos  en  la  contrariedad  de  la  des- 
gracia, todos  á  ayudar,  según  sus  fuerzas  y  conforme  a.  sus  opi- 
niones, al  imperio  de  la  verdad,  al  triunfo  de  la  justicia. 

No  creo  yo  que  sea  el  papel  de  las  Academias  como  esta,  de- 
ducir las  consecuencias  políticas  y  filosóficas  que  se  desprenden  de 
los  hechos,  de  las  instituciones  y  de  las  leyes;  pero  considero  pre- 
ciso que  se  inspiren  en  la  entidad  de  todas  ellas,  primero  para 
hacerla  comprender  del  público  literario ,  después  para  que  ese  pen- 
samiento les  sirva  de  norte  y  guía  en  el  examen  de  los  sucesos,  en 
la  investigación  de  los  orígenes,  en  la  depuración  de  las  pruebas. 
A  este  objeto  responde  admirablemente  la  organización  académi- 
ca, que  forma  rico  y  ordenado  tesoro  con  el  precioso  caudal  de 
género  diverso  que  cada  individuo  suministra.  Esa  organización, 
que  fielmente  se  adapta  al  moderno  espíritu  de  sociabilidad,  mer- 
ced al  cual  se  han  vencido  grandes  obstáculos  físicos  y  no  meno- 
res dificultades  políticas  y  económicas,  es  al  mismo  tiempo  la 
continuación  ó  el  restablecimiento  de  esas  colectividades  laboriosas 
de  modestos  espigadores,  que  tan  alta  levantaron  la  ilustración  de 
la  Europa  en  los  siglos  medios,  y  prepararon  el  suelo  y  pusieron 
la  semilla  del  brillante  renacimiento,  que  inauguró  la  nueva  fase 
social  de  la  época  moderna.  El  Sr.  Riaño,  que  con  tanto  acierto 
ha  descrito  esas  agrupaciones  de  hombres  casi  desconocidos,  que 
con  tan  vivos  colores  nos  ha  presentado  el  valor  inestimable  de 
sus  desvelos,  trae  al  seno  de  nuestra  Academia  el  ardor  y  la  fi- 
bra que  nos  ha  hecho  admirar  en  los  compañeros  del  Rey  Sabio, 
y  son  propios  de  la  lozanía  de  su  edad,  de  la  extensión  de  sus  es- 
tudios y  de  la  tradición  de  su  familia:  reciba,  pues,  por  término  de 
esta  desaliñada  respuesta ,  la  bienvenida ,  que  le  repito  en  nombre 
de  este  Cuerpo  literario,  donde  tanto  nos  prometemos  de  su  coope- 
ración y  de  sus  luces. 
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